
Sesión 17.a ordinaria en 25 de Junio de 1914
PRESIDENCIA. DEL SENDR BALMACEDA I PUGA BORNE

SIA1AHK)

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se pone en discusión el proyecto 
sobre mérito ejecutivo de la letra de cambio. 
—El señor Forster propone diversas modi­
ficaciones al proyecto i después de usar de 
la palabra varios señores Diputados, se 
acuerda pasailo en estudio a la Comisión de 
Legislación i Justicia.—Se designa a los Di­
putados que deben concurrir a formar parte 
de la Comisión ene: rgada de estudiar los 
proyectos pendientes sobre contribuciones. 
— Se discute i aprueba un proyecto que 
concede fondos para los gastos de fundición 
i trasporte del g-upo escultórico que se ob­
sequiará al Palacio de la Paz de la Haya i 
para contribuir a la erección de una estatua 
al descubridor de! Océano Pacífico Vasco 
Núñez de Balboa.— El señor Ui rejola hace 
indicación, que es desechada, para eximir 
del trámite de Comisión un proyecto que 
consulta fondos para la limpia de los cauces 
de Valparaiso i para socorrer a los damni­
ficados de esa ciudad por les últimos tem­
porales— El señor Molina don Luis a dan 
llama la atención hacia la necesidad de en­
viar a Osorno carros rejas para el trasporte 
del ganado.- -El mismo señor Diputado rei­
tera una petición de antecedentes sobre los 
trabaji s que se llevan a cabo en el Canal 
del Mapocho.—El mismo señor Diputado 
foi muía obsei vaciones sobre la situación en 
que se encuentra la Gobernación de Osorno 
con la ausencia del Gobernador propietaiio. 
— Contesta el señor Ministro del Interior i 
sobte el mismo asunto usa de la palabra el 
señor Anguita.--El señor Silva Somarriva 
formula indicación, que queda para según 
da discusión, para que se asigne el segundo 

lugar de la tabla al proyecto que establece 
que solo por medio do una lei podrá auto­
rizarse la construcción de ferrocarriles in­
ternacionales.—El señor Cox Méndez for­
mula observaciones sobre el decreto refe­
rente a los Altos Hornos de Corral.—Se 
votan los proyectos de acuerdo pendientes 
en la interpelación sobre los Altos Hornos 
de Corral.—Se entra a tratar de la acusa­
ción formulada por el señor Arteaga al se­
ñor Ministro de Obras Públicas.—Cerrado 
el debate, se acuerda no admitir a examen 
la proposición de acusación.—Se pone en 
discusión jeneral el proyecto sobre policía 
sanitaria animal i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República so­
bre concesión de suplementos al presupuesto 
de Instrucción Pública.

Oficio del Senado con que comunica la de­
signación de los honorables Senadores que de­
ben concurr ir a formar parte de la Comisión 
Mista de Presupuestos.

Informe de la Comisión de Instrucción Pú­
blica sobre un proyecto que suprime una frase 
de la glosa de los ítem 2,223 i 2,322 del pre­
supuesto de Instrucción Pública.

Infor me de la Comisión de Instrucción Pú­
blica sobre un proyecto relativo a reorganiza­
ción de la instrucción primaria i normal.

Informe de la Comisión de Hacienda sobre 
el proyecto que autoriza el cobro de las con­
tribuciones.

Mocion del señor Molina don Joaquin sobre 
separación de funcionarios judiciales.

Mocion de varios señores Diputados sobre 
concesión de fondos para limpia de los cauces 
de Valparaiso i socorro de los damnificados 

| por los últimos temporales.
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Oficios del Tribunal de Cuentas en que co­
munica que lia objetado los decretos que es- 
presa.

Solicitudes particulares.
Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesionl6.aordinariaen20dejunio de 1914. 

—Presidencia de los señores Balmaceda, Pnga 
Borne i Costa.— Se abrió a las 3 hs. 44 mts 
P. M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Alessandri, Arturo 
Anguita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M 
Boza Lillo, Agustín 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Claro L., Samuel 
Correa B., Agustin 
Covarrubias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Echáurren, José F. 
Espinosa J., Manuel 
Fórster, Guillermo 
Fóstei R., Manuel 
Garcés, Julio 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Lswrain Claro, Carlos 
Larrain, José Manuel 
Lorca P., Rafael 
Marchant Scott, I. 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquín 
Molina, Luis Adan

No hubo cuenta.

Morandé, Juan de D. 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada, Armando 
Ramirez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Victor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A, Luis 
Silva S., Joi je 
Silva C, Romualdo 
Ugarte Vial, Olegario 
Urrejola, Rafael 
Urzúa R., Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña f., Claudio 
Vidal, Francisco A. 
Viel Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 

el señor Ministro dpi 
Interior i el Secretariq.

Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 
de fácil despacho anunciados en la sesión an­
terior.

Puesto en discusión el siguiente proyecto 
de acuerdo fué aprobado sin debate i por 
asentimiento tácito:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo tínico.—Se concede a la «Socie­
dad Escuela de Proletarios» el permiso reque­
rido por el artículo 556 del Código Civil para 
que pueda conservar, hasta por treinta años, 
a poseáon de un terreno i edificio que posee 

en Quilicura, i cuyos deslindes son: al norte, 
con el sitio número 330 del piano de la Po- 
blacion Villa Moderna; al sur, con el sitio nú­
mero 33 b del mismo plano; al oriente, con la 
Avenida de Jas Mariposas; i al poniente, con 
la propiedad de don Nicanor Opa ¡o».

Se puso en seguida en discusión jeneral el' 
proyecto que sustituye por otro el número 4 
del artículo 455 del Código de Procedimien­
to Civil, sebre mérito ejecutivo de la letra de 
cambio.

No usó de la palabra ningún señor Diputa­
do.

Cerrado el debate se dió tácitamente por 
aprobado en jeneral el proyecto, quedando su 
discusión particular para otra sesión.

Se pasó a tratar del proyecto que autoriza al 
Presidente de la República para invertir hasta 
la suma de veinticinco mil pesos en combatir la 
epidemia de viruelas en la República.

Puesto en discusión jeneral i part’cular a 
la vez, usaren de la palabra los señores Ra­
mírez don Pablo, Alamos, Orrego (Ministro 
del Interior) i Veas i se formularon las si­
guientes indicaciones:

Por el señor Orrego (Ministro del Interior) 
para elevar la suma consultada en ei proyec­
to a cincuenta mil i pesos i para modificar el 
artículo únic > del p oyecto en el sentido de 
que dicha suma se destinará a combatir las 
enfermedades infecciosas en jeneral.

Por el señor Alamos, como modificación de 
la del señor Ministro del Interior:

Para sustituir el artículo único del proyec­
to en los siguientes términos:

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.— Autorízase al Presidente 
de la República para invertir hasta la canti­
dad de cincuenta mil pesos en combatir las 
enfermedades infecciosas en la República, i 
en mejoiar las condiciones de los lazaretos.

Este gasto se cubrirá con el sobrante que 
resulte en el presupuesto del Ministerio del 
Interior, en el año en curso.

La presente lei comenzará a rejir desde su 
publicación en el Diario Oficial*.

El señor Ministro del Interior adhirió a es­
ta modificación.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
proyecto en la forma propuesta por el señor 
Alamos, i fué aprobado por treinta i tres vo­
tos contra cinco, absteniéndose de votar un 
señor Diputado.

A indicación del señor Alamos se acordó 
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tramitar este proyecto s:n agualdar la apro­
bación del acta.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima la discusión particular del proyecto so­
bre el mérito ejecutivo de la letra de cambio.

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Lorca pidió al señor Ministro del In 
teiior que se sirviera arbitrar medidas a fin 
de defender la ciudad de Quillota contra las 
recientes creces del rio Aconcagua.

Contestó el señor Onego (Ministro del In­
terior) i usó, ademas, de la palabra sobre el 
particular el señor Larrain don José Manuel.

El señor Lorca pidió al señor Presidente 
que se sirviera anunciar, para el primer cuar­
to de hora de una sesión próxima, el proyec­
to que fija los sueldos de los esciibientes de 
os promotores fiscales.

El señor Puga Borne (vice Presidente) 
anunció dicho proyecto para la sesión próxima 
a continuación del proyecte relativo al mérito 
ejecutivo de la letra de cambio.

El mismo señor Lorca formuló indicación 
para agregar a la tabla el proyecto sobre reti­
ro forzoso de la Armada.

El señor Veas llamó la atención del Gobier­
no hacia la necesidad de que se dicten cuanto 
antes medidas qué tiendan a evitar los conti 
nuos accidentes que ocurren en el mineral El 
Teniente, i pidió al señor Ministro del Interior 
que tuviera a bien interponer sus influencias 
a fin de que sea despachada cuanto ántes por 
el Honorable Senado el proyecto de lei sobre 
accidentes del trabajo.

El mismo señor Veas pidió al señor Minis­
tro del Interior que tuviera a bien procurar 
que se dé pronto cumplimiento a la lei que 
consultó cincuenta mil pesos para ausiliar a 
los damnificados del incendio del edificio Boss, 
de Valparaiso.

El mismo señor Veas llamó la atención del 
Gobierno hácia la poca garantía .,ue prestan, 
a su ini' io las autoridades de Traiguén a los 
ciudadanos que concurren a inscribirse a las 
mesas inscriptoras.

El mismo señor Diputado llamó la atención 
del señor Ministro de Ferrocarriles acerca del 
funcionamiento de una Cooperativa en la Se­
gunda Sección de los Ferrocarriles del Estado,

i recomendó al señor Ministro que se sirva es 
tudiar este asunto i procure poner término a 
las vinculaciones de ese negocio con la Empre­
sa de los Ferrocarriles.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior).

El señor Cárdenas formuló algunas obser­
vaciones acerca de una notificación que se di­
ce hecha por la Primera Sección de los Ferro­
carriles del Estado a los operarios, según la 
cual, sus jornales les serán pagados en adelante 
en moneda de diez peniques, en vez de ajus­
fárselos a razon de dieciseis peniques por peso 
como se hace hoi dia, i llamó la atención del 
señor Ministro de Ferrocarriles sobre este par­
ticular.

El mismo señor Cárdenas llamó la atención 
del señor Ministro de Hacienda hácia la con­
veniencia de llevar a efecto las obras que es 
necesario ejecutar en el puerto de Corral i en 
el rio Valdivia para facilitar el embarque i 
desembarque de mercaderías que hoi tropie­
za con considerables dificultades, agravados 
con los embaucamientos producidos con mo­
tivo de los últimos temporales.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior) que trasmitiría a sus colegas los seño­
res Ministros de Ferrocarriles i Hacienda las 
observaciones de los señores Diputados.

El señor Bañados formuló algunas observa­
ciones en favor del proyecto presentado por 
Su Señoría sobre organización del servicio 
de encomiendas postales en las provincias de 
Atacama, Coquimbo i Valparaiso i terminó 
pidiendo al señor Ministro del ramo que ten­
ga a bien interesarse por dicho proyecto.

El mismo señor Bañados llamó la aten­
ción del Gobierno sobre la circunstancia de 
que habiéndose cortado, a consecuencia de las 
últimas lluvias, dos puentes que unen a la 
ciudad de Vallenar, ha quedado solo en pié 
un puente de la Empresa del Lonjitudinal, la 
cual comete el abuso de cobrar cuarenta cen­
tavos por persona por atravesarlos i pidió al 
señor Ministro del Interior que se sirva soli­
citar informe del Gobernador de este depár­
tamete o sobre este particular, a fin de que, 
una vez constatados los hechos, se haga cesar 
esta irregularidad.

Contestó el señor Orrego (Ministro del Inte­
rior)

El señor Correa Bravo pidió al señor Pre­
sidente que, si lo tiene a bien, se sirva annn-



436 CAMARA DE DIPUTADOS

ciar para la tabla de fácil d sp-t.-hn de la se­
sión próxima el proyecto que concede fondos 
para pago de asignaciones de casa de los ofi­
ciales del Rejistro Civil.

El señor Viel pidió al señor (Presidente) que 
se sirva anunciar para la tabla de fácil des­
pacho de la sesión próxima el proyecto que 
concede suplemento para la construcción de 
las obras de provision de agua potable de la 
cindad de Iquique.

Contestó el señor Balmaceda (Presidente) 
que con el mayor agrado se imponía de los 
respectivos proyectos i trataría de satisfacer 
los deseos de los honorables Diputados.

El señor Vicuña don Augusto formuló al­
gunas observaciones acerca de la necesidad 
de despachar el proyecto de reforma de la 
lei de municipalidades i terminó formulando 
indicación para que dicho proyecto pase por 
un mes en estudio a la Comisión Especial de 
Reforma Municipal, para que, trascurrido 
este plazo, la Cámara lo trate con o sin in­
forme de Comisión.

El mismo señor Vicuña don Augusto for­
muló observaciones con motivo de las emiti­
das en una sesión anterior por el señor Co­
rrea Bravo sob.'e la traslación de la Morgue.

Terminada la primera hora se procedió a 
votar las indicaciones formuladas.

La indicación del señor Lorca se dió por 
retirada, a pedido de su autor, por encon­
trarse incluido en la tabla el proyecto a que 
ella se refiere.

La indicación del señor Vicuña don Au­
gusto, para enviar a Comisión el proyecto de 
Reforma Municipal, se dió tácitamente por 
aprobada.

Dentro de la órden del dia continuó el de­
bate sobre la inteipelacion promovida por el 
soñor Mat chant acerca del decreto del señor 
Ministro de industria i Obras Públicas de 
f; < h i 2 de mayo del año en curso que aprue­
ba un contrato celebrado entre e. Gobierno i 
la Sociedad Altos Hornos de Chile i en discu­
sión los pi i yecfos de acuerdo propuestos por 
les señores Vicuña Cifuentes i Marchant.

No usó de la palabra ningún señor Dipu­
tado.

Cerrado el debate, i en conformidad al 
acuerdo tomado en una sesión anterior, que­
daron los proyectos de acuerdo propuestos: 

par í ser v -fados al término de la primera 
hora de la sesión próxima.

En vista de estar-pendientes las solicitudes 
particulares del estudio de la Comisión Espe­
cial encargada de revisar las solicitudes de 
gracia i a indicación del señor Rivas Vicuña, 
se acordó constituir la Cámara en sesión pri­
vada para ocuparse de los mensajes de S. E. 
el Presidente de la República en que se pro­
ponen pensiones de gracia.

Constituida la Cámara en sesión privada 
se dió cuenta de un informe de la Comisión 
Especial de Pensiones de Gracia acerca de nu­
merosas solicitudes informadas desfavorable­
mente por las Comisiones respectivas.

Quedó en tabla
Se adoptó el siguiente acuerdo:
Por veintisiete votos contra doce se acordó 

preferencia al mensaje de S. E. el Presidente 
de la República en que propone un proyecto 
de lei que concede pension de gracia a la 
familia del ex-Director del Tesoro don Aliro 
Parga.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión se levantó ésta a las 6 horas 30 minu­
tos P. M., quedando pendiente la discusión 
de este asunto».

Se dió cuenta:
l.°  Del siguiente mensaje de S. E el Pre­

sidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Los fondos consignados en el presupuesto 
vijente, para creación de nuevos cursos~en los 
establecimientos de instrucción secundaria, 
han sido insuficientes para atender a las nu­
merosas creaciones que, en conformidad a lo 
dispuesto en la lei de instrucción secundaria, 
superior i especial del año 1879, ha pedido al 
Gobierno el Consejo de Instrucción Pública 

' para los liceos de hombres, i los directores de 
los institutos comerciales i liceos de niñas, 
para sus respectivos establecimientos.

En la casi totalidad de los casos, la creación 
de nuevos cursos i division de ellos se ha im­
puesto por el crecido número de alumnos que 
año a año vienen concurriendo a los institu­
tos fiscales de enseñanza; pues, haciendo un 
cuadro comparativo de la asistencia media de 
educandos que, i1 los últimos años, en rela­
ción con el prime cuatrimestre del año en 
curso, han visitado los diversos establecimien­
tos de la República, puede verse que en el 
presente hai un exceso considerable de alum­
nos sobre los años 1912 i 1913:-
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Asistencia me- Asistencia Asistencia 
dia en 1912 en 1913 en 1914

Liceos de hom-
bres............. 10,846 11,455 14,362

Liceos de niñas 7,266 7,600 8,975

Por otra parte, la carencia de locales fisca­
les i de particulares adecuados para el fun­
cionamiento de establecimientos de instruc­
ción secundada, hace que la mayor parte de 
éstos estén instalados en casas estrechas i pro­
vistas de salas mas estrechas aun, en donde 
no es posible agrupar un gran número de 
alumnos que pudieran aprovechar las leccio­
nes de un solo profesor, sin perjudicar la hi- 
jiene i sin ir contra los mas elementales prin­
cipios de la pedagojía.

Ademas esta situación no está justificada 
únicamente por el mayor número de alumnos 
con que cuentan hoi los establecimientos fis­
cales de enseñanza, sinc que también hai que 
tomar en cuenta que el presupuesto de Ins­
trucción Pública, que, rije actualmente, ha des­
tinado, con este objeto, igual suma de fondos 
que el del año 1913, habiéndose disminuido 
éstos con relación a los del año 1912.

Ahora bien, el Ejecutivo en el año último, 
i teniendo en vista la misma situación produ­
cida en el año actual, recurrió al Honorable 
Congreso en demanda de fondos i hubo de 
concederse por éste, por lei número 2,802, de 
4 de setiembre, la suma de ochenta i cinco 
mil doscientos treinta i seis pesos cincuenta 
centavos, suma que agregada a la de ciento 
veinte mil pesos que se destinó, de la lei nú­
mero 2,881 de 29 de enero del presente año, 
al pago de sueldos del personal que habia 
servido diversos cursos, cuyo funcionamiento 
habia sido autorizado por el Ministerio de Ins­
trucción Pública, da como suplemento de los 
itms que consignaban fondos en aquel año 
para creaciones de cursos, la suma de dos­
cientos veinticinco mil doscientos treinta i 
seis pesos cincuenta centavos.

De las consideraciones espuestas se deduce 
que en el año actual subsiste la misma situa­
ción que se produjo en 1913, agravada, como 
es natural, por el mayor número de alumnos 
que han concurrido a los establecimientos 
fiscales de enseñanza. Como dato ilustrativo 
me permito hacer presente al Honorable Con­
greso que alrededor de mil alumnos han sido 
rechazados de los diversos institutos de la Re­
pública, por supresión de cursos o falta de lo 
cales.

El Gobierno, pues, se ha visto hasta la fe , 
cha en la imposibilidad de atender en la for­
ma que debe hacerlo, a una necesidad tan 

primordial como es la instrucción pública; i 
es por esto que hoi recurre al Honorable Con­
greso en demanda de fondos a fin de poder 
satisfacer, siquiera medianamente, a esta obli­
gación que le impone nuestra Carta Funda­
mental.

En vista de las consideraciones espuestas i 
oido el Consejo de Estado, tengo la honra de 
someter a vuestra consideración i estudio el 
siguiente

PROYECTO DE LEI.-

«Artículo único.—Concédense los siguien­
tes suplementos al presupuesto de Instrucción 
Pública:
Al ítem 1982 (Para creación i sos­

tenimiento de cla­
ses ausiliares de 
humanidades i de 
nuevos cursos de 
humanidades en 
los liceos de hom­
bres, en conformi­
dad a la lei de 9 de 
enero de 1879).... $ 114,540 

» 2156 (Para clases ausilia­
res i nuevos cursos 
de enseñanza es- 
clusivamente téc­
nica, no pudiendo 
imputarse a este 
ítem cursos de pre­
paración)...'........  20,280

» 2220 (Para creación i sos­
tenimiento en los 
liceos de niñas de 
clases ausiliares i 
do nuevos cursos 
de enseñanza es- 
clusivamente artís­
tica)........................ 159,785

Santiago, 10 de junio de 1914.—R. Barros 
Luco.—Enrique A. Rodríguez.—Ricardo Sa- 
as E¡>.

2.°  Del siguiente oficio de S. E. el Presiden­
te de la República:

«Santiago, 13 de junio de 1914.—Por el 
oficio de V. E. número 1, de 3 del actual, me 
he impuesto de que esa Honorable Cámara, 
en sesión de fecha 2 de los corrientes, ha te­
nido a bien elejir a V. E. para Presidente, al 
señor don Julio Puga Borne para primer vi­
ce-Presidente i al señor don J. Enrique Costa, 
para segundo vice Presidente.

Dios guarde a V. E.— R. Barros Luco.— 
Rafa l Orrego».
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3. ° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 23 de junio de 1914. —Tengo el 
honor de comunicar a V. E. que el Senado, en 
sesión de ayer, ha designado a los señores 
Senadores don J. Elias Balmaceda, don Artu 
ro Besa, don Gregorio Burgos, don Luis Cla­
ro Solar, don Eduardo Charme, don Pedro 
Correa, don Joaquin Echenique, don Pedro 
García de la Huerta, don Pedro Letelier, don 
Pedro N. Montenegro i don Joaquin Walker 
Martínez para que, por su parte, concurran a 
formar la Comisión Mista de Senadores i Di­
putados que debe estudiar el proyecto de lei 
de presupuestos de gastos públicos para 1915, 
i las cuentas de inversion pendientes, en con­
formidad a lo dispuesto en el artículo 19 de la 
lei de 15 de setiembre de 1884.

Dios guarde a V. E. —Cáelos Aldünate S. 
■—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

4. ° De los siguientes informes de la Comi­
sión de Instrucción Pública:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Instrucción Pública se ha 

impuesto del mensaje que pí o pone suprimir 
en la glosa de los ítem 2,223, 2,310 i 2,322 
del presupuesto de Instrucción Pública la fra­
se: «siempre que no excedan los respectivos 
ítem del presupuesto a que el gasto debió im­
putarse» .

La glosa de estos ítem dispone que los fon 
dos son para pago de obligaciones pendientes 
con la condición que no excedan estas obliga­
ciones de la suma que consultan los ítem a 
que el gasto debió imputarse, limitación que 
impide darles inversion, porque las obligacio­
nes pendientes son aquellas que no se han 
podido pagar por falta de fondos en los pre­
supuestos, sumas que no han sido consultadas 
porque los servicios que deben pagarse con 
estos ítem como ser suplencias, traslación de 
empleados, etc., son de tal naturaleza que es 
imposible calcular lo que puede gastarse du­
rante el año.

Por esta causa si no se modifica la redac­
ción de los referidos ítem van a quedar cuen­
tas péndientes por Una suma igual al monto 
de estos ítem o, lo que es lo mismo, por la can­
tidad de ciento cuarenta i cinco mil pesos.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que preste su aprobación 
al siguiente proyecto de lei propuesto en el 
mensaje que informa:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Suprímese de la glosa de 
cada uno de los ítem 2,223, 2,310 i 2,322 del

presupuesto de Instrucción Pública vijentela 
frase que dice: «siempre que no excedan los 
respectivos ítem del presupuesto a que el gas­
to debió imputarse».

Sala de la Comisión, junio de 1914.—Luis 
Vicuña C.—Ricardo Cox Méndez.—Augusto 
Ticuna S.—Armando Quezada A.—Guillermo 
l órster G.—J. Rafael del Canto.—J. Enrique 
Costa» .

«Honorable Cámara:
La Comisión de Instrucción Pública se ha 

impuesto en sus líneas jenerales del mensaje 
de S. E. el Piesidente de la República, en 
que propone un proyecto de reoiganizacion 
del servicio de instrucción primaria i normal.

A la reunion en que se inició el estudio del 
proyecto concurrió el señor Inspector Jeneral 
de instrucción primaria, i según los cálculos 
de este funcionario, les sueldos consultados 
para el personal de- empleados de instrucción 
primaria demandan un mayor gasto de cinco 
millones quinientos mil pesos i de un millón 
quinientos mil pesos los sueldos de los em­
pleados de las escuelas normales.

La Comisión, ántes de entrar al estudio en 
particular de los diversos artículos del pro­
yecto, acordó pedir a la Honorable Cámara 
que preste su acuerdo p >ra enviar el proyecto 
a la Comisión de Hacienda con el objeto de 
conocer el informe de esta Comisión relativo 
a los recursos con que cuenta el Estado para 
atender al mayor gasto que demandará el pa­
go de los sueldos que consulta el proyecto.

El señor Vicuña Cifuentes fué de opinion 
de entrar al estudio del proyecto por estimar 
que ése i no otro era el papel que correspon 
dia desempeñar a la Comisión.

Sala de la Comisión, 12 de junio de 1914.— 
Luis Vicuña C.— Ricardo Cox Méndez.—Gui­
llermo Fdrster.—J. Enrique Costa».

ó.° Del siguiente informe de la Comisión de 
Hacienda:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha tomado en 

consideración el Mensaje del Ejecutivo en que 
solicita la autorización constitucional para 
efectuar el cobro de contribuciones.

La Comisión ha hecho un estudio compati- 
vo entre la lei anterior que vence el 15 de 
julio próximo i el proyecto que ahora se pro­
pone a fin de posesionarse si están citadas to­
das las leyes por las cuales se autoriza contri­
buciones e impuestos.

Ademas, se hallan consignadas 'en el Men- 
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saje en informe todas las leyes pertinentes 
dictadas con posterioridad al 15 de enero de 
191 , fecha de la autorización anterior.

La Comisión no tiene nada que observar al 
proyecto propuesto i propone, en consecuen­
cia, a la Honorable Cámara que ie pi este su 
aprobación en los mismos términos en que ha 
sido presentado.

Sala de la Comisión, 22 de junio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por trau­
co.— uscar Urzúa, Diputado por Ancud.—Jor­
ja Silva Somarriva.—Armando Quezada A. 
—Guillermo Suber easeaux».

6.° De las siguientes mociones:

«Honotable Cámara:
En cumplimiento de un deber i con arreglo 

a un propósito de interes público, he tenido 
el honor de hacer uso de la palabra en algu­
nas sesiones sobre el tema, tan interesante 
como delicado, de la administración de justi­
cia, qne nuestra Carta Fundamental enco­
mienda a uno de los poderes del Estado.

Mis observaciones, mui jenerales primeros, 
fueron después completadas por documentos 
oficiales enviados a la Cámara por el señor 
Ministro de Justicia i por datos o anteceden­
tes que los propios tribunales superiores envia­
ron al Gobierno.

Es un hecho desgraciado pero positivo que 
hai en el país un número considerable de jue­
ces cuya c< nducta, cuyos conocimientos lega­
les i cuyas condiciones de carácter, de digni­
dad i demas cualidades son de tal naturaleza 
que los inhabilitan para permanecer decoro­
samente en sus cargos. Tal estado de cosas sé 
debe a nuestra lejislacion defectuosa i a la 
inamovilidad mal entendida de que goza la 
majistratura.

Es cierto que nuestra Constitución Política 
establece la inamovilidad durante la buena 
eomportacion del juez; pero no es éste precep 
to suficiente para que eSa inamovilidad sea 
mal entendida.

Deseando ser fiel al propó ito que ma he 
señalado, en servicio de mi pais, i en el cargo 
de Diputado, dentro de los principios consti­
tucionales, tengo el honor de presentar el 
siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Para todos los efectos consti­
tucionales i legales se entenderá que un má- 
jistrado de un tribunal superior i un juez le 
trado no tiehen la buena cotnportacion exijida 

por el artículo 101 de la Constitución Uolíti 
ca, en los casos siguientes:

1. ° Cuando el juez haya sido suspendido 
tres veces de sus funciones, por cualquier 
espacio de tiempo;

2. ° Cuando el juez haya sido cénsurado, 
amonestado o condenado al pago de multas o 
costas, cuatro veces;

3. ° Cuando el juez haya sido acusado i se 
haya dado lugar a dos querellas de capítulos 
en su contra; i

4. ° Cuando, durante un año, la cuarta par­
te de las sentencias definitivas de un juez ha­
yan sido revocadas por la unanimidad de los 
miembros del tribunal superior.

Art. 2.® En cualquiera de los casos indica­
dos en el artículo anterior habrá acción popu­
lar; i cualquiera persona del pueblo podrá 
presentarse a la Corte Suprema de Justicia pi­
diendo que sea legalícente sentenciada la 
causa; i la Corte Suprema, en juicio sumario, 
oyendo al juez acusado, si se prueba que este 
so encuentra en algunos de los casos indica­
dos, hará la declaración de que no existe la 
buena comportacion i el juez quedará depues­
to de su destino.

La Corte Suprema fallará en única ins­
tancia.

Las disposiciones de este artículo se estien- 
dec a todos los majistrados señalados en el 
artículo 101 de la Constitución.

Santiago, 25 de junio de 1914.—Joaquín 
Molina, Diputado por Tarapacá».

PROYECTO DE LEE

« Artículo único. —Autorízase al Presidente 
de la República para invertir de reutas nacio­
nales hasta la suma de trescientos mil pesos, 
que se distribuirán en el puerto de Valparaiso 
en la siguiente forma:

Hasta ciento ochenta i cinco mil pesos en 
limDiar las calles i cauces obstruidos por el 
último aluvión;

Hasta cien mil pesos para- distribuir en­
tre las familias damnificadas por el desborde 
di cauce de las Delicias en la noche del 21 
al 22 del presente, debiendo destinarse de 
esta suma la cantidad de diez mil pesos que 
se distribuirá por partes iguales a las señoras 
María Ramírez e Isidra Veliz, viudas respec­
tivamente de los guardianes de policía Belar­
mino Martínez i Wenceslao Carranza Salinas, 
que murieron la espresada noche mientras 
atendían al salvamento de las familias que se 
encontraban en peligro por el aluvión; i

Hasta quince mil pesos para restablecer el
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servicio de aguas corrientes de la ciudad de 
Quillota, cuyo canal abastecedor lia sido des­
truido por las creces del lio Aconcagua.

Santiago, 25 de junio de 1914.—Guillermo 
M. Bañados.—Rafael Urrejola.— Alfredo Fri- 
go'ett.— Bonifacio Veas.—Santiago Senerm.— 
Ba i a el Lorca P.»

7.° De los siguientes oficios del Tribunal 
de Cuentas;

«Santiago, 19 de junio de 1914.— £1 Mi 
nisterio del interior ha remitido a este Tribu­
nal, para la toma de razon, los decretos su­
premos números 1,149, 1,153, 1,160, J,187, 
1,188, 1,308,1,634 i 1,646, espedidos en el mes 
de marzo próximo pasado.

La Corté de Cuentas hizo a S. E. el Presi­
dente de la República la representación pres­
crita por la lei de 20 de enero de 1888, por 
estimar ilegales dichos decretos por Jas causa­
les que se espresan en las actas de represen­
taciones adjuntas.

El Supremo Gobierno ha tenido a bien in­
sistir en que se tome razon de los menciona­
dos decretos, i se ha procedido a esta forma 
lidad en virtud de las disposiciones legales 
que la ordenan.

La Corte de Cuentas, en cumplimiento del 
deber que le impone el número X del artículo 
5.° de la lei de 20 de enero de 1888, acordó 
poner en conocimiento del Soberano Congre 
so los decretos objetados i el que ordena tomar 
razon de ellos.

Con el mérito de lo espuesto, tengo el ho­
nor de remitir a V. E. copias autorizadas de 
los decretos i de las actas de representación 
de la Corte de Cuentas.

Dios guarde a V. E.—A. Hvidóbro».

«Santiago, 24 de junio de 1914.— El Mi 
nisterio de Relaciones Esteriores ha remitido 
a este Tribunal, para la toma de razon, el de 
creto supremo número 1,159, espedido el 18 
de junio del presente año.

La Corte de Cuentas hizo a S. E. el Presi­
dente de la República la representación pres 
crita por la lei de 20 de enero de 1888, por es­
timar ilegal dicho decreto por las causales 
que se espresan en el acta de la representa 
cion adjunta.

El Supremo Gobierno ha tenido a bien in­
sistir en que se come razon del mencionado 
decreto i se ha procedido a esta formalidad en 
virtud de las disposiciones legales que la or­
denan.

La Corte de Cuentas, en cumplimiento del 
deber que le impone el número X del artícu­

lo 5 0 de la lei de 20 de enero de 1888, acor­
dó poner en conocimiento del Soberano Con­
greso el decreto objetado i el que ordena to­
mar razon de él.

Con el mérito de lo espuesto, tengo el ho­
nor de remitir a V. E. copias autorizadas de 
los decretos i del acta de representación de la 
Corte de. Cuentas.

Dios guarde a V. E.— A. Huidobw».

«Santiago, 24 de junio de 1914.—Los Mi­
nisterios del Interior e Instrucción Pública han 
remitido a este Tribunal, para la toma de ra­
zon, los siguientes decretos: el primero, el 
número 6,444, de 24 de diciembre del año 
próximo pasado, i el segundo, los números 
1,566, 1,623, 1,630, 1,757, 2,140 i 2,808 del 
mes de abril último.

Este tribunal hizo al Supremo Gobierno las 
representaciones prescritas por la lei de 20 
de enero de 1888, poi estimar ilegales dichos 
decretos por las causales que se indican en las 
actas respectivas que se adjuntan, i S. E. el 
Presidente de la República ha tenido a bien 
insistir en que se tome razón de los decretos 
.objetados, habiéndose procedido a esta forma­
lidad en virtud de las disposiciones legales que 
la ordenan.

La Corte de Cuentas, en cumplimiento del 
deber que le impone el número X del artículo
5.°  de la lei de 20 ele enero de 1888, acordó 
poner en conocimiento del Soberano Congreso 
los decretos, objetados i los que ordena tomar 
razon de ellos.

En mérito de lo espuesto, tengo el honor 
de remitir a V. E. copias autorizadas de los 
decretos i de las actas de representación de la 
Corte de Cuentas.

Dios guarde a V. E.—-A. Huidobro».

8.° De cuatro solicitudes particulares:
La primera del Club Aleman de Punta 

Arenas, en que pide se le conceda el permiso 
requerido por el Código Civil para poder con­
servar la pesesion de un bien raiz pie tiene 
adquirido en la calle Korner de dicha ciudad.

La segunda de don José Ignacio Riquelme, 
empleado en los Ferrocarriles del Estado, en 
que pide abono de tiempo para los efectos de 
su jubilación.

La tercera de los directores i profesores de 
educación primaria de la provincia de Tara- 
pacá, en que piden se les conceda el goce de 
la gratificación concedida a los empleados pú­
blicos por lei número 2,276, de 5 de marzo de 
1910.

La última de los representantes i dueños de 



SESION DE 25 DE JUNIO 441

propiedades borateras Sociedad Chilena de 
Boratos «Doña Ines», Sociedad esplotadora de 
Borato de Cal, Borateras « Laguna de Peder­
nales», Compañías Zenobia i Dioloque, en que 
formulan algunas observaciones para que se 
teng’n presentes al tratarse del proyecto que 
grava con derecho de esportacion al bórax.

Se dió aviso:
De que la Comisión de Güeña i Marina, ci­

tada para el dia juéves 25 del presente, a las 
dos i media P. M., celebró sesión con asisten­
cia de los señores:

Huneens don Alejandro, Larrain don José 
Manuel, Serrano, Bañados, Morandé.

No asistieron los señores:
Bermúdez, León Luco, Lorca, Prieto Val- 

des, Rocuant i Tagle Cárter.

Ausilio a los damnificados i limpia de cauces 
de Valparaíso

El señor Bañados.—Hago presente que 
nuestro honorable colega señor Bermúdez ha­
bría puesto su firma al proyecto referente a 
Valparaiso, de que se ha dado cuenta, si se 
hubiese encontrado en la Sala.

El señor Frigolet.—No ha venido por 
causa de enfermedad.

El señor Bañados.—Pero nos ha autorizado 
para que hagamos presente su adhesion.

Letras de cambio
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocuparse de los negocios anunciados 
para el primer cuarto de hora.

El primer proyecto es el relativo a las le­
tras de cambio, presentado por el señor Que 
zada.

El señor pro-Secretario. —El proyecto 
anunciado dice así:

«Articulo único.—Sustitúyese el número 
4.° del artículo 455 del Código de Procedi­
miento Civil por el siguiente:

«Número 4.° Instrumento privado recono­
cido judicialmente o mandado tener por reco 
nocido. Sin embargo, no será necesario este 
reconocimiento respecto del aceptante de una 
letra de cambio cuando no se hubiere puesto 
tacha de falsedad a su aceptación al tiempo de 
protestarla letra, conforme a la lei, por falta 
de pago »

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión particular el proyecto.

El señor Del Canto.—El proyecto presen­
tado por el honorable Diputado por Santiago, 
señor Quezada, para sustituir el número 4.° del 

artículo 455 del Código de Procedimiento Ci­
vil, obedece indudablemente al propósito de 
salvar el peligro que significa la interpretación 
quo ha dado a este artículo una resolución de 
una las salas de Ja Corte de A pelaciones de 
Santiago.

Sin embargo, este peligro ha desaparecido, 
porque esta resolución no ha lu cho jurispru­
dencia. La Excma. Corte Suprema no se ha 
pronunciado sobre el particular; i las demas 
Cortes de Apelaciones de la República, de La 
Serena, Concepcion, Talca i Valdivia no acep­
tan la interpretación que dió al artículo en re­
ferencia una sala de la Corte de Apelaciones 
de la capital.

Por otra parte, la simple lectura del artículo 
propuesto convence de que no hai necesidad 
de modificar la lei en la forma que se propone 
para aclarar su sentido.

La única diferencia entre el artículo propues­
to por el honorable Diputado por Santiago i el 
correspondiente del Código de Procedimiento 
Civil está en la frase «conforme a la lei».

La disposición del Código dice:
«4.° Instrumento privado, reconocido judi­

cialmente o mandado tener por reconocido. 
Sin embargo, no será necesario este reconoci­
miento respecto del aceptante de una letra de 
cambio que no hubiere puesto tacha de false­
dad a su aceptación al tiempo de protestarla 
letra por falta de pago».

La que propone el señor Quezada dice:
«Núm. 4.° Instrumento privado reconocido 

judicialmente o mandado tener por reconoci­
do. Sin embargo, no será necesario este reco 
nocimiento respecto del aceptante de una le­
tra de cambio cuando no se hubiere puesto 
tacha de falsedad a su aceptación al tiempo de 
protestar la letra, conforme a la lei, por falta 
de pago».

El artículo del proyecto es igual, con solo 
la diferencia de que después de la frase que di­
ce: «al tiempo de protestar la letra» el proyec­
to del señor Quezada dice: «conforme a la 
lei».

La sustitución o agregado «conforme a la 
lei» es redundante, desde el momento que no 
se puede hacer la protesta en ÍGrma distinta 
de la que ordena la lei.

De modo que la interpretación del artículo, 
en la cual se ha visto el peligro, que se trata 
de salvar, en este caso, no existe. 1 en reali­
dad, el artículo del proyecto no viene a mo­
dificar, absolutamente, el artículo del Código 
de Procedimiento.

Unicamente, quería dejar establecido este 
hecho, recordando que los Tribunales no han 
sentado hasta ahora jurisprudencia en esta
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materia, i que, por lo tanto, no hai el peligro 
que al principio se creyó advertir en esta in­
terpretación sentado por una sala de la Corte 
de Apelaci >nes de Santiago.

Dejo, pues, constancia de que la interpre­
tación que este proyecto da al artículo es la 
que, en realidad, dan hi dia todas las Cortes 
de Apelaciones del pais, con escepcion de una 
Sala de la Corte de Santiago.

El señor Forster.—Siento estar en desa­
cuerdo con el honorable Diputado que deja la 
palabra.

Creo, por el contrario, que la interpretación 
que dála Corte de Santiago al número 4.° del 
artículo 455 del Código de Procedimiento Ci­
vil, es la verdadera.

Se sabe que, por regla jeneral, no tienen 
mérito ejecutivo sino aquellos documentos 
auténticos, és decir, aquellos documentos so 
bre los cuales no haya dudas acerca de su 
otorgamiento i de su fecha; pero las letras de 
cambio no se encuentran en este caso.

Las letras de cambio no son sino documen­
tos privados, que deben ser reconocidos por 
el ejecutado para que tengan mérito ejecu­
tivo.

De ahí es que era indispensable proponer 
alguna reforma de la lei para el efecto de que 
estas letras, que son" hoi bastante abundantes 
en el comercio, ofrezcan mayor garantía de se­
riedad que en la actualidad.

Creo que el honorable Diputado por San­
tiago va demasiado léjos en su proyecto.

Es mui grave esto de dictar mandamiento 
de ejecución i mandamiento de embargo con 
el mérito de documento que no se sabe si ha 
sido otorgado por la persona que aparece sus 
cribiéndolo.

Por otra parte, en las lejislaciones estranje 
ras no se encuentran disposiciones semejantes.

El Código aijentino, por ejemplo, exije que 
la letra de cambio, para que tenga mérito eje­
cutivo, haya sido reconocida, es decir, que ha­
ya ya manifestación auténtica de que la letra 
haya sido aceptada o jirada por la persona 
que aparece suscribiéndola.

Por eso, señor Presidente, sin aceptar las 
observaciones del honorable Diputado por 
Ancud, señor del Canto, ni el proyecto del 
honorable Diputado por Santiago, señor Que 
zada, me voi a permitir modificar este último, 
a fin de subsanar en parte ios inconvenientes 
que se trata de salvar.

El remedio que propondría consistiría en 
darle mérito ejecutivo a las letras aceptadas 
ante notario, a fin de que haya constancia 
auténtica de que la persona que recibió la le­

tra la ha aceptado, o en caso de que se haya 
ratificado la aceptación, ante un notario.

En estas condiciones, se consultan para el 
comercio las precauciones debidas en los casos 
de letras de cambio que han sido j iradas i cu­
yos consignatarios se ocultan, a fin de que no 
tengan mérito ejecutivo.

Por estas razones, me permito modificar el 
proyecto del honorable señor Quezada, en la 
siguiente forma:

«Artículo único.—Sustitúyese el número 
4.° del artículo 455 del Código de Procedi­
miento Civil por el siguiente:

Número 4.° Instrumento privado recono­
cido judicialmente o mandado tener por reco­
nocido. Sin embargo, no será necesario este 
reconocimiento respecto del aceptante de una 
letra de cambio cuando no se hubiere puesto 
tacha de falsedad a su aceptación al tiempo 
de protestar la letra, por falta de pago, ni del 
que hubiere aceptado la letra o ratificado su 
aceptación ante un notario» .

De esta manera se obviarán los inconvenien­
tes para el comercio, sin establecer un proce­
dimiento demasiado grave i que puede perju­
dicar hasta los que no hayan suscrito las le­
tras de cambio protestadas.

Supóngase el honorable Diputado por San­
tiago que se hace circular una letra de cambio 
que se da por suscrita por uno de nosotros, 
con indicación de otro domicilio del corres­
pondiente; i la letra se protesta i se procede a 
un embargo.

Nosotros tendríamos que probar la falsedad 
de la letra, lo que, en juicio ejecutivo, seria 
sumamente difícil, porque, como sabe la Ho­
norable Cámara, estos juicios son sumarísimos; 
i en estas condicioaes, repito, es mui difícil 
probar la falsedad de una letra.

En virtud de estas consideiaciones, propon­
go la modificación que me he permitido leer.

El señor Balmaceda (P<esidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

Juicios ejecutivos
El señor Fórster.—I ya que se trata de re­

formar algunas disposiciones del Código de 
Procedimiento Civil, me voi a permitir líamar 
la atención hacia algunas de ellas, que en la 
práctica han dado pésimos resultados, raciona­
dos con estos mismos juicios ejecutivos.

Aquellos de mis honorables colegas que 
ejercen la profesión saben que hoi por hoi, 
prácticamente, no se puede cobrar jamas por 
medio de procedimientos ejecutivos^ porque el 
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sistema de suspender todo procedimiento eje 
cutivo en cuanto se hace presente cualquier 
tercería, significa prácticamente que cuando el 
deudor no quiere pagar, no paga nunca.

Esto es sumamente grave.
Mis honorables colegas saben que el articu­

lo 544 del Código de Procedimiento Civil dice 
lo siguiente:

«Art. 544. La tercería de dominio suspen 
derá el procedimiento de apremio, si estuvie­
re apocada en instrum1 nto público.

Si no lo estuviere, seguirá el procedimiento 
de apremio hasta que quede en estado de se­
ñalarse dia para el remate; i, salvo lo dispues 
to en el artículo 504, en ningún caso podrán 
enajenarse ni darse en prenda pretoiia losbie 
nes embargados, a menos que, satisfechas las 
deroas condiciones legales, consienta también 
el tercer opositor».

Mis honorables colegas comprenden que los 
terceristas proceden de acuerdo con el ejecu 
tante, a fin de poner dificultades a la tramita­
ción del juicio, de manera que jamas consenti­
rán en que se puedan enajenar o dar en 
prenda pretoria los bienes embargados. Des­
pués de haberse desechado, por ejemplo, la 
primera tercería de dominio, se entabla una 
segunda, i después, si ésta se desecha, una 
tercera; i así sucesivamente, i en esta formase 
pueden seguir treinta o cuarenta años de jui­
cio, sin que los litigantes puedan conseguir 
nada.

Por esto me voi a permitir modificar este 
artículo en el sentido de que se pueda proce­
der a subastar los bienes embargados, ademas 
de aquellos casos que cita el Código de Pro­
cedimiento Civil relativos al fiel ejecutor, en 
aquellos en que el ejecutante dé garantías su­
ficientes de los resultados del embargo.

En esta forma ninguna tercería, que no sea 
seria, podrá dificultar el desarrollo de la ac­
ción, ni podrá tampoco entablarse ninguna 
tercería que no sea seria para dificultar la ac­
ción ejecutiva; i si se entabla, no podrá impe­
dir que se rematen los bienes embargados.

Suspension de plazos por dias feriados
El señor Forster.—También en la práctica 

ha dado lugar a diversas interpretaciones, i a 
muchas dificultades, el artículo 69 del Código 
de Procedimiento Civil, que señala los dife­
rentes plazos que se suspenden conforme a ese 
inismo artículo, durante los dias feriados.

Esta disposición es mui ventajosa i mui i 
cesaría cuando se trata de plazos peque > 

no tiene objeto i presenta dificultades cuando 
se trata de plazos de años i meses.

En estos plazos de meses i años la suspen­
sion por los dias feriados no influye en nada, 
por ejemplo, en el relativo a la prescripción 
de la apelación o al abandono de La instmcia, 
que son plazos mui largos.

En vista de estas consideraciones, me per­
mito hacer indicación paia que se sustituya e! 
artículo 69 del Código de Procedimiento Ci­
vil por el siguiente:

«Los términos de que trata el presente Có­
digo, a escepcion de los de meses i años, te 
entenderán suspendidos durante los dias fe­
riados, salvo que el tribunal, por motivos 
graves, hubiese dispuesto espresamente lo 
contrario».

El señor Presidente comprenderá que en 
nuestro Código de Procedimiento Civil hai 
muchísimas disposiciones que merecen refor­
mas.

Pero he querido presentar solo las que ha 
oido la Honorable Cámara, porque ellas son 
urjentes, se imponen por sí m;smas i no da­
rán, a mi juicio, márjen a discusiones.

Con el señor Bahamonde i otros señores 
Diputados tuve el honor de presentar un 
proyecto para modificar estas disposiciom s; 
pero, como ahora se ha presentado la oca­
sión, creo que vale la pena hacer las modifi­
caciones desde luego.

Letras de cambio
El señor Quezada.—El honorable señor del 

Canto ha formu ado, señor Presidente, dos 
observaciones sobre este proyecto. En primer 
lugar, estima Su Señoría que no existe el 
peligro que el proyecto trata de salvar, por 
cuanto la jurisprudencia de los Tribunales no 
ha establecido a firme, todavía, en el sentido 
de quitar mérito ejecutivo a las letras que no 
son protestadas en presencia del aceptante.

Es sin duda efectivo lo que dice el bono 
rabie Diputado en cuanto a que la Corte Su- 
ptema no ha fallado la cuestión; pero es un 
hecho positivo que, en Valparaiso i en San­
tiago, i en otras plazas comerciales importan­
tes, las letras de cambio carecen hoi por hoi 
de mérito ejecutivo.

Están llenos actualmente los juzgados de 
procesos a este respecto. La letra de cam­
bio, que fué siempre un instrumento para 
las operaciones comerciales, ha pasado hoi a 
convertirse en un documento privado cual 
quiera, que no tiene la movilidad, la impor­
tancia que debe tener en esas operaciones. 
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I este estado de cosas tendrá que subsistir 
miéntras no se modifique la lei o mióntras la 
Corte Suprema no declare que la interpreta­
ción que debe darse al artículo pertinente del 
Código de Procedimiento Civil es ésta que 
este proyecto trata de establecer.

El mal existe, señor Presidente, i me pare­
ce que, ántes que esperar que venga un fallo 
de los Tribunales superiores sobre esta mate­
ria, es preferible que venga una modificación 
de la lei a esclarecer esto punto; porque el 
mal, como he dicho, existe.

Otra observación del honorable Diputado 
es referente a que este proyecto no innova en 
la situación establecida i deja las cosas en el 
mismo estado.

Dice Su Señoría que el proyecto no modifi­
ca, en realidad, el artículo del Código.

Su Señoría está en un error, porque el pro­
yecto establece que el protesto deberá hacerse 
en conformidad al Código de Comercio, i, ha­
ciendo el protesto en conformidad a este Có 
digo, tendrá mérito ejecutivo la letra protes 
tada. El Código de Comercio no exije que el 
protesto sea hecho en un momento determi­
nado, ante el aceptante, i tiene mér ito ejecu­
tivo aunque se haya hecho en su ausencia. 
Esto es lo que dice el proyecto; i, aprobán 
dolo, la letra de cambio recobraría el mérito 
ejecutivo que tenia hasta ántes de que entra­
ra en vijencia el Código de Procedimiento Ci­
vil.

El señor Forster.— Antes do que rijiera el 
Código de Procedimiento Civil, no tenia la le 
tra de cambio mérito ejecutivo; se encontraba 
en el mismo caso de cualquier otro documen­
to privado; necesitaba ser reconocida judicial­
mente para que lo tuviera. El Código de Pro­
cedimiento ha innovado favorablemente cuan­
do le da mérito ejecutivo si es reconocida por 
la persona aceptante.

El señor Quezada.—La práctica comercial 
es distinta.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se lia 
reclamado de la hora, honorable Diputado.

El señor Foster Recabarren.—Convendría 
enviar este asunto a Comisión, para que se 
le estudie, porque es mui interesante el pun­
to que se trata.

El señor Balmaceda (Presidente).—Está 
informado por la Comisión.

El señor Quezada.—No tengo inconvenien ■ 
te para que este asunto sea ampliamente es­
tudiado, aunque creo que lo está; pero, como 
se quiere intioducir otras reformas, acepto que 
vaya a Comisión; i, si se hace esto, seria con­
veniente que se estudiaran aun otras refor­
mas sobre las letras de cambio.

Els sabido, por ejemplo, que las letras de 
cambio solo son jiiadas aquí de una plaza a 
otra; sin embargo, según lejislaciones estran- 
jeras, la letra de cambio ha dejado de ser 
símbolo de traslado del dinero i se puebe ji- 
rar dentro de una misma plaza.

Por lo demas, señor President»1, lo repito, 
acepto que el proyecto pase a Comisión.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se acordaría que el pro­
yecto pasara a Comisión, para que se estu­
dien las reformas propuestas.

Acordado.

Obsequio de Chile al Palacio de La Paz en 
La Haya. Monumento a Vasco Núñez de 
Balboa.

El señor Larrain Claro.—Rogaría al señor 
Presidente tuviera a bien anunciar para la 
próxima sesión el mensaje del Presidente de 
la República, aprobado ya, por el Honorable 
Senado, por el cual se concede la suma de 
dieciseis mil pesos para pagar el monumento 
que Chile va a obsequiar al Palacio de La Paz 
en La Haya.

Este monumento está terminado; i no se ha 
enviado a La Haya por falta de fondos con 
qué cubrir los gastos de traslación i montaje 
en el lugar que debe ocupar en el referido 
Palacio, i que está vacío actualmente.

Como para tratar este proyecto habría que 
eximirlo del trámite de Comisión, hago indi­
cación en este sentido.

Ahora, si la Honorable Cámara quisiera tra­
tar este proyecto sobre tabla, ya que es una 
cosa tan sencilla, seria mejor.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se eximiría del trámite de 
Comisión este proyecto.

Acordado.
Si no hai inconveniente, se trataría de él 

sobre tabla.
Acordado.

Contribuciones
El señor Balmaceda (Presidente). — Pa­

ra formar parte de la Comisión Mista, que 
debe estudiar el sistema tributario, propongo 
a los honorables Diputados señores: Covarrú- 
bias, Fernández, Robles, Ibáñez, Bañados i 
Marchant.

Quedó así acordado.
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Obsequio de Chile al Palacio de La Paz en La 
Haya.-—Monumento a Vasco Núñez de Balboa
El señor Secretario.—El proyecto a que 

se ha referido el señor Larrain Claro dice:
«Aitículo l.° Autorízase al Presidente de 

la República para invertir la cantidad de die­
ciseis mil pesos, oro de dieciocho peniques, 
en los gastos de fundición, trasporte i coloca­
ción del grupo escultórico que obsequiará el 
Gobierno de Chile al Palacio de la Paz de la 
Haya.

Art. 2.° Autorízase igualmente al Presi­
dente de la República para contribuir en 
nombre del Gobierno de Chile con la suma 
de trece mil doscientos cincuenta pesos, oro 
de dieciocho peniques, a la erección de un 
monumento a) borde del Canal de Panamá, 
al descubridor del Océano Pacifico, Vasco Nú­
ñez de Balboa.»

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral el proyecto.

El señor Foster Recabarren. — Desea-ia 
saber algunos detalles, algunas ideas sobre el 
particular.

El señor Larrain Claro.— En el mensaje 
los da el Presidente de la República; i con su 
lectura se podria saber mejor que si lo hiciera 
yo, de lo que se trata.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a leer el mensaje.

El señor pro-Secretario. —Dice así:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara
de Diputados:

En agosto del año próximo pasado se inau­
guró solemnemente en La Haya el Palacio de 
la Paz, futuro asiento de la Corte Permanente 
de Arbitraje.

Desde que el cuantioso donativo de Mr. 
Carnegie, destinado a la construcción de di­
cho edificio, luzo pensar en la forma i modo 
de realizarlo, se convino en que se invitaría 
—como en efecto se hizo—a todos los países 
del mundo a la realización de esa obra i en 
especial al ornato del edificio.

El Gobierno de la República, una vez invi­
tado por la Corte Permanente do Arbitraje 
en el espresauo sentido, aceptó el jeneroso 
ofrecimiento de la señora Rebeca Matte de 
Iñiguez para la confección de una obra escul­
tórica con el referido objeto.

La obra de la señora Matte de Iñiguez está 
ya terminada i ha recibido conceptos elojiosí- 
simos de la crítica europea. 

Ocupará un lugar preferente en el parque 
del Palacio, a la derecha de la puerta princi­
pal, que ya se le tiene reservado.

La fundición en bronce de la obra importa 
la suma de treinta mil libras, incluyendo los 
gastos de trasporte desde Florencia i la colo­
cación en el Palacio de la Paz.

También ha sido invitado el Gobierno de la 
República a contribuir a la erección de un mo­
numento, al borde del Canal de Panamá, al 
descubridor del Océano Pacífico, Vasco Núñez 
de Balboa.

Esta idea, iniciada por los Gobiernos de Es­
paña i Panamá, encarna una manifestación 
común de España i los países hispano-ameri- 
canos al ilustre descubridor, i ha merecido la 
aceptación de todos ellos.

Para su realización se llamara a concurso a 
los arquitectos i escultores españoles e hispa- 
no-americanos, i, previo el informe de la Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando, pro­
cederán los Gobiernos iniciadores a escojer el 
proyecto que habrá de llevarse a cabo.

En virtud de las consideraciones anterio­
res, i oido el Consejo de Estado, tengo el ho­
nor de someter a vuestra aprobación el si­
guiente proyecto de lei».

El proyecto es el mismo del Honorable Se­
nado, que ya se leyó.

£1 señor Balmaceda (Presidente) —Si no 
se] pide votación, daré por aprobado en je- 
neral el proyecto.

Aprobado.
Si no hai inconveniente, entraríamos a la 

discusicn particular del proyecto.
En discusión el artículo l.°
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
Aprobado.
Igualmente daré por aprobado el artículo 

2.°, si no se pide votación.
Aprobado.

Lei de contribuciones
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima el proyecto que autoriza el cobro de 
las contribuciones.

Damnificados i limpia do cauces de Valparaíso
El señor Balmaceda (Presidente).—En 

trando a la hora de los incidentes, puede usar 
de la palabra el honorable señor Urrejola.

El señor Urrejola.—Una nueva catástrofe 
ha sufrido Valparaiso a consecuencia de la 
última lluvia, que no ha tenido igual, en
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aquella ciudad, en ios últimos cincuenta años, 
pues f n la,s veinticuatro horas del sábado al 
domingo, cayeron ciento cuatro milímetros 
de agua..

Se han inundado centenares de casas, mu­
chas personas han quedado en la miseria, se 
han perdido algunos millones de pesos, i como 
si no fuera bastante, se han perdido algunas 
vidas.

Es necesario ver aquellas calamidades para 
poder apreciar las proporciones de la catas 
trofe. La ciudad ha quedado en un estado la 
mentable i seriamente amenazada, si sobre­
vienen nuevas lluvias, i si no se toman medi­
das inmediatas para salvarla.

La Municipalidad carece de recursos con 
que limpiar los cauces, i atender las necesi­
dades que deben satisfacerse en el acto.

Por este motivo, la representación parla­
mentaria de Valparaíso, en cuyo nombre ten­
go el honor de hablar, ha presentado el pro­
yecto de lei de que se ha dado cuenta, i 
espera de la benevolencia de la Honorable 
Cámara que será acojido, i que se acuerde 
eximirlo del trámite de Comisión i despachar­
lo sobre tabla.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Ed discusión la indicación del honorable Di­
putado.

Está inscrito para usar de la palabra el ho­
norable Diputado señor Molina don Luis 
Adan.

El señor Saavedra.—¿Pero cómo vamos a 
discutir este proyecto?

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
El honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Urrejola, ha pedido que se exima del trámite 
de C< misión el proyecto a que se ha referido 
Su S ñoiía. Esta indicación se votará al final 
de la primera hora.

Puede usar de la palabra el señor Molina.
El señor Molina (don Luis Adan).—No 

tendría inconveniente para que usara de la 
palabra el señor Diputado por Nueva Impe­
rial.

El señor Saavedra.—Deseo decir solo unas 
pocas palabras.

El señor Puga Borne (vice-Presidente). 
Con la venia de los honorables Diputados 
inscritos, puede usar de la palabra Su Seño­
ría.

El señor Saavédra.—Es solo para decir 
dos palabras.

Los perjuicio que han causado en Valpa 
raiso los últimos aguaceros, han tenido igua­
les o mayores proporciones en diversos pun­
tos del país. Tengo a la vista una nota man­
dada por la Junta de Beneficencia de J'emu- 

co, en que se dice que el hospital i el lazareto 
de aquella ciudad han sido completamente 
destruidos a causa del último temporal.

Creo que en igual situación se encuentran 
Curicó, San Fernando i una cantidad de pue­
blos. De manera que rogaria a la Honorable 
Cámara que acordara pasar a Comisión el pro­
yecto que acaban de presentar los honorables 
Diputados por Valparaiso, con el objeto de 
que se destinara esa suma u otra mayor a 
salvar la situación en que se encuentran, con 
motivo de esta última catástrofe, las demas 
ciudades de la República. I me parececia mas 
lójico que el señor Ministro del Interior, en 
Conocimiento de esta situación, por las comu­
nicaciones que habrá recibido al respecto, pre­
sente un mensaje a nombre del Presidente de 
la República, mensaje que el Congreso despa­
charía rápidamente.

El señor Canto.—I yo tengo noticias de 
que, aun sin las lluvias, el hospital de Castro 
no ha funcionado. De manera que las mismas 
observaciones que se alegan para que se con 
sulten fondos para Valparaiso, pueden invo­
carse en favor del hospital de Castro, que aun 
sin temporal, ha estado sin funcionar.

El señor Frigolett.—Deseo decir dos pa­
labras.

El señor Urzúa Rojas.— Lo no tendría in­
conveniente para que hablara el honorable Di­
putado siempre que se prorrogara la primera 
hora.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Entonces habría que solicitar previamente 
el acuerdo de la Cámara para prorrogar la pri­
mera hora.

Como sabe Su Señoría, a las cinco de la 
tarde hai votación.

Puede usar de la palabra el honorable se­
ñor Molina.

El señor Frigolett.—Yo habia obtenido la 
venia del hono'able señor Molina para hacer 
uso de la palabra.

El señor Pugá Borne (vice-Presidente) — 
Pero ha habido oposición de otros señores 

> Diputados inscritos a continuación.

Trasporte de animates por los ferrocarriles
i El señor Molina (don Luis Adan).—Con 
fecha 16, del actual recibí de Osorno un tele­
grama que dice lo siguiente:

«.Osorno, 16 de junio de 1914.—Luis Adan 
Molina, casilla 1022. — Rogamos interponer 
influencias ante Director Jeneral Ferrrócarri- 
les, i Ministro, para conseguir manden carros
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rejas para despachar animales al not te. Inútil­
mente hemos dirijido telegramas dirección 
ferrocarriles haciendo presente trenes ganado- 
voi' jeneralmente paiten de aquí sin llevar 
animales, porque no vienen rejas, pues todas 
quedan estaciones centro i norte. Esta sitúa 
pión agrávase diariamente porque van acumu 
jándose nuevos pedidos, estando obligados, 
con grandes perjuicios, a mantener animales 
cerca estación, esperamos carros. Anticipamos 
agradecimientos. —Julio Buschmann.—Gui­
llermo Frende.—Sch wim Hnos.—Lupercio 
Martínez.—Eduardo Henriquez.—Luis Rozas 
Sch.—Jorje Scheeke.—Ilelisario IVebar.—Con­
rado Hubach.— Vicente Mancilla.—Donatilo 
Henriquez.—Salustiano Martínez.»

Para atender esta justa petición que me ha­
cían doce respetables vecinos de Osorno, me 

. puse al habla con las oficinas de la Empresa 
de los Ferroc irriles, primero, i con el Ministro 
del ramo en seguida.

El jefe del trasporte tuvo a bien ordenar 
al administrador ele la Tercera Sección que 
despachara canos rejas para la Cuarta, i el 
señor Ministro, con toda su buena voluntad, 
conocedor ya del hecho por mi colega de di­
putación, me manifestó que podia comunicar' 
que él ordenaría al Director Jeneral de los Fe 
rrocarriles enviara los carros rejas necesarios 
para que corriera normalmente el tren gana­
dero, que parte de Osorno al norte.

A pesar de estas órdenes perentorias, im­
partidas el 17 del actual, el 23 recibí el tele­
grama siguiente:

«Osorno, 23 junio de 1914.—Señor Li is 
Adan Molina.—Dejas no llegan. Situación ga­
naderos desesperada. Parece que todo queda 
en promesas.— Vicente Mancilla - Juño Busch 
mann.—Sehwaim Hnos.— Shilling Hnos.— 
Luis Bozas.—Guillermo Frende.—Juan An­
tonio Valdeab llano. — Enrique Michaelis.— 
Conrado Hubach.—Guillermo Pinnighoff.— 
Osvaldo Vásquez.—Francisco Caravante.— 
Eduardo Uríquez.—Belarmino Henriquez.»

En Osorno, señor, existen dos ferias de 
animales que marchan con toda prosperidad.

Hace años daba la estadística de los Ferro­
carriles treinta mil animales vacunos, gordos, 
embarcados para el norte en el curso de un 
año, i esto solo en la estación de Osorno, cifra 
que habrá aumentado considerablemente con 
la prolongación del ferrocarril a Puertp Montt.

Para el acaire > de esie ganado la Empresa, 
dentro de las buenas prácticas de una esplo- 
tacion racional, estableció hace años un tren 
lamado «ganadero»,

Como es sabido, el material rodante de es­
tos trenes lo constituye solo los carros llama­
dos rejas. Si esta clase de equ:po no llega a 
Osorno, se comprende que el tren ganadero 
es solo nominal.

De aquí el justo reclamo de 'os agriculto­
res i de los comerciantes en ganado de la 
frontera.

Debo hacer presente, todavía, que aparte 
de los perjuicios que se ocasionan a los agri­
cultores de la rejion, debe tomarse mui en 
cuenta la carestía de la carne para el centro 
i el norte de la República.

Haciéndome eco, señor Presidente, de la si­
tuación desesperante en que se encuentran 
los vecinos del departamento de Osorno, por 
los grandes perjuicios que he señalado, ruego 
al señor Ministro de Ferrocarriles se sirva in­
sistir en la órden que impartió, a fin de que 
ella sea cumplida sin mayor dilación.

Canalización del Mapocho
E1 señor Molina (don Luis Adan).—Paso a 

otro asunto:
Al comenzar las sesiones estraordinarias, 

solicité de la Mesa se sirviera di.ijir un oficio 
alseñorMinistro de Obras Públicas, pidiéndole 
algunos datosi antecedentes sobre los trabajos 
que se llevan a cabo en la canalización del Ma­
pocho.

A fin de que estos documentos lleguen a la 
Cámara oportunamente, antes que se conclu­
yan las obras de mi referencia, ruego a la Me­
sa se sirva reiterar el oficio de que he hecho 
mención.

El señor Molina (don Luis A lan).—Por ñn 
voi a hacer una pregunta al señor Ministro del 
Interior. ¿Qué es lo que piensa S i Señoría so­
bre la Gobernación de Osorno?

Hace mas de un año que el Gobernador 
propietario, por disposición del Gobierno, o 
mas propiamente, por determinación del señor 
Ministro, e3tá ausente de su puesto.

Durante este largo lapso de tiempo ha ha­
bido once gobernadoras suplentes, alguno de 
ellos solo por breves dias. Comprenderá la Cá­
mara los perjuicios que se ocasionan a las múl­
tiples dependencias de una Gobernación por 
este cinematógrafo.

¿Qué razon administrativa hai para mante­
ner pste estado de cosas? ¿Qué razon política 
existe? Yo las desconozco, señor Presidente.

Sé que el señor Ministro conferenció parti­
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cularmente con mi honorable cologa de repre 
sentacion, i lia hecho caso omiso del Diputa 
do que habla. No hago ningún cargo a Su Se­
ñoría, porque los que nos sentamos en estos 
bancos estamos acostumbrados, desde hace 
mucho tiempo, a que en la Moneda no se to­
me en consideración que existe en la política 
del país el paDido radical.

El señor Larrain Claro.—Pero en el Mi­
nisterio está el señor Co-balan.

El señor Frigolett.—Pero el señor Corba 
lan es un radical Ministro, i no un Ministro 
radical.

El señor Molina (don Luis Adan).—El se­
ñor Corbalan es un radical mui distinguido; 
pero yo me refiero a que en la Moneda no se 
toman en corsideracion las opiniones que se 
vierten desde estos bancos.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Está en un error Su Señoría.

El señor Molina (don Luis Adan).—Cito 
este caso, que es nimio, i no insisto en él. Pe­
ro, sí, llamo la atención a que a un Ministerio 
de administración lo ménos que se le puede 
pedir es que administre, lo difícil es que ad­
ministre bien. El caso de que me ocupo no 
se puede citar como un ejemplo, puesto que 
consultando el presupuesto del Interior el 
sueldo para un Gobernador, se le esté pagan 
do a dos a la vez.

Como medida de buen Gobierno me permi­
to rogar al señor Ministro se sirva hacer cesar 
el ya largo interinato a que me he referido, 
como así lo aconsejan las prácticas adminis 
trativas i la mejor atención de los servicios 
públicos.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Acepto gustoso la insinuación que ha formu­
lado el honorable Diputado por Osorno. Creo 
que mui pronto se resolverá esta cuestión, que 
ha sido bastante molesta para la administra­
ción.

El señor Molina (don Luis Adan).—Doi 
las gracias al honorable señor Ministro. No 
esperaba ménos de Su Señoría.

El señor Anguita.—Solamente deseo lla­
mar la atención del señor Ministio del Inte 
rlor, s.>bre el mismo punto que ha tocado el 
honorab'e Diputado por Osorno, señor Molina.

El señor Molina lia pedido que desde luego 
se haga el nombramiento del Gobernador de 
Osorno.

Creo que pata el nombramiento que posi­
blemente se hará, hai un inconveniente grave 
que someto a la consideración del señor Mi­
nistro ántes de que se estienda dicho nombra­
miento.

Allá por los meses de febrero o marzo, se 

ocupó la prensa del pais de un desfalco que 
se hizo en la Tesorería Fiscal de Osorno. Ese 
desfalco fué hecho por un individuo que habia 
salido de Santiago relegado a Osorno. El Go­
bernador de entonces i que creo que es el qu© 
tiene probabilidades de ser nombrado nueva­
mente, sabia todos estos antecedentes, i sin 
embargo, le concedió un empleo en la policía, 
el visitador de escuelas lo aceptó también, para 
que desempeñará un puesto de ayudante de 
escuela, i el tesorero fiscal no tuvo inconve­
niente tampoco para aceptarlo como escribien­
te de la tesorería.

De manera que un individuo que habia sido 
condenado por los tribunales i cuyos antece- 
lentes conocía necesariamente el Gobernador, 
fué nombrado para desempeñar tres puestos 
públicos. De esto resultó un desfalco de cua­
renta mil pesos para el Erario. De manera que 
si se pretende nombrar nuevamente a este 
Gobernador, es conveniente que el honorable 
Ministro sepa que esté funcionario no tuvo re­
paro en aceptar que un condenado por los 
Tribunales de Justicia desempeñara los tres 
puestos públicos ya indicados.

Espero que el honorable Ministro tomará 
en cuenta estas observaciones.

EL señor Orrego (Ministro del Interior).— 
S. E. el Presidente de ia República sabrá ele- 
jir acertadamente la persona que habrá de 
desempeñar el cargo de Gobernador de Osorno.

Ferrocarriles internacionales
El señor Secretario.— El honorable señor 

Silva Somarriva ha hecho indicación para asig­
nar el segundo lugar de la tabla al proyecto 
sobre construcción de ferrocarriles interna­
cionales.

El señor Veas.—Me permito pedir segunda 
discusión para la indicación del honorable se­
ñor Silva Somarriva Los proyectos que figu­
ran en la tabla actualmente necesitan ser des­
pachados.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Quedaría para segunda discusión.

Tiene la palabra el honorable señor Cox.

Altos Hornos de Corral
El señor Cox Méndez.—-El sábado pasado, 

señor Presidente, en la orden del día debía 
ocuparse la Honorable Cámara, según acuerdo 
tomado en la semana pasada, de solicitudes 
particulares. De modo que, cuando el señor 
Presidente ofreció la palabra sobre la inter­
pelación pendiente, este ofrecimiento me tomó 
mui de improviso, casi distraído; i no me di
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ser una enormidad quedó sin valor legal al­
guno.

En efecto, el Excmo. señor don Pedro 
ilontt se encontró con que tenia que dar 
cumplimiento a la lei de 1905, que mandaba 
entregar a la Compañía cien hectáreas en el 
puerto de Corral, i como esas cien hectáreas 
no tenian dueños que pudieran entregarlas 
sin graves inconvenientes, entregó el señor 
Montt a la Compañía nada menos que el 
puerto mismo de Corral; el pueito, el muel'e 
fiscal, la Aduana i todos los edificios fiscales 
que habia allí.

Quedó así el puerto embotellado por la 
misma concesión.

Inmediatamente después de hecho esto, no 
faltó naturalmente quien pusiera el grito en 
el cielo, i ese decreto hubo de quedar sin 
efecto, porque la Compañía, para evitarse di­
ficultades i por su propia conveniencia, re­
nunció a esa concesión i quedó reducida a 
solo las quince hectáreas que ocupa actual­
mente.

Si las cosas fueran distintas de lo que digo 
i ya he dicho en el curso de la discusión, si 
el puerto de Corral estuviera entregado a la 
Compañía como lo han asegurado los hono­
rables Diputados Rodríguez i Marchant, es 
evidente que, al hacer una afirmación conti a- 
ria, los habitantes de Corral habrían puesto 
un telegrama a ia Honorable Cámara protes­
tando; se habrían quejado de nuevo, como se 
quejaron ante el Honorable Senado, a raiz del 
decreto del señor Montt, cuando fueron entre­
gadas aquellas hectáreas.

De modo, pues, que como corolario de la 
lei de 1905, nos encontramos con que la So­
ciedad de los Altos Hornos se halla estableci­
da en su propia casa, en sus propios terrenos. 
No está establecida en concesión alguna del 
Gobierno, sino en terreno que le pertenecía i 
que le costó bastante caro, por compra hecha 
a la señora Blanca Vergara de Errázuriz.

Esto por una parte.
En lo que se refiere a la concesión de les 

bosques, el honorable señor Rodríguez, basán­
dose en el informe del injeniero señor Reyes 
Cox, cree que estas cincuenta mil hectár eas 
van a contribuir al embaucamiento del rip 
cuando sean despojadas de los bosques por el 
trabajo de la industria.

I yo pregunto, ¿qué serán esas cincuenta 
mil hectáreas al lado de los millones de hec­
táreas de bosques que forman la hoya hidro­
gráfica de los cinco ríos de Valdivia, que to 
dos los dias se están desmontando libremen­
te por sus mismos dueños? Porque a medida 
que la agricultura avanza, los terrenos se van

cuenta, en realidad, de que el debate sobre la 
interpelación quedaría cerrado en ese dia.

El Diputado que habla habia sido rectifica- 
jo por varios de los honorables Diputados 
interpelantes sobre cuestiones de hecho. I en 
aquella misma tarde, viéndose coartado para 
hacer uso de la palabra, tomó la resolución de 
decir dos a propósito de rectificaciones de he­
cho, en la hora de los incidentes de la sesión 
de hoi.

Creo que no violento ningún articulo del 
Reglamento al hablar sobre el particular, a 
pesar de estar r errado el debate sobre esta 
materia.

He consultado varios precedentes en los 
cuales yo mismo he sido actor, i ellos autori­
zan este procedimiento. Por lo demas, he con 
soltado también a algunos miembros de la 
Mesa, i ellos, como yo, opinan que puedo usar 
de la palabra en este caso.

De modo oue estos veinte minutos que 
quedan los voi a dedicar a esclarecer, en mi 
concepto, i por segunda o ter cera vez, la cues­
tión legal sobr e la cua' daré mi voto a las cin­
co de la tarde.

El honorable señor Rodríguez, en sesiones 
pasadas, me rectificó las aserciones que yo 
habia hecho en sesiones anteriores sobre la 
importancia i estension de las concesiones de 
Corral i dio Su Señoría lectura al largo in­
forme del injeniero señor Rey< s Cox, en el 
cual se deja constancia de los graves incon­
venientes que mas tarde se derivarían de 
esta concesión, para la navegación del rio 
Valdivia.

Por mi parte, me es grato dejar constancia 
de que lo que dije en la primera sesión es la 
verdad. Las cien hectáreas del puerto de Co­
rral que se comprometió a entregar el Gobier­
no a la Compañía en virtud de la lei de 1905, 
han quedado reducidas en el hecho a quince 
hectáreas de terreno.

1 estas quince hectáreas de terrenos han sido 
compradas con los propios dineros de la Com­
pañía, i el Gobierno solo ha contribuido con 
cuarenta mil pesos a la adquisición de algu­
nas casas que estaban ya edificadas sobre estos 
terrenos, que eran ajenos.

De modo que la contribución del Gobierno 
de Chile a la industria siderúrjica hasta ahora 
i apaite de las sumas pagadas por garantías i 
pérdidas, que serán devueltas al Fisco, as­
cienden a la suma de cuarenta mil pesos.

Todo lo demás que se ha dicho aquí a este 
respecto es un error de hecho.

So parte de la base del decieto que hizo la 
concesión, que fué dictado en 1907, i que, 
en realidad, era una enormidad i que por
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despejando i lo que era terrenos boscosos se 
van convirtiendo en feraces terrenos agríco­
las por la corta o por la quema de los árbo­
les.

El honorable señor Ibáñez dijo, por su par 
te, haciéndome uno rectificación de hecho, que 
el sacrificio pecuniario del Fisco para poner 
en posesión de las cincuenta mil hectáreas a 
la Compañía subia a cuatro millones de pe­
sos.

He leído cuidadosamente todos los decretos 
dictados hasta hoi 25 de junio i en los cuales 
se han mandado pagar dinero por espropia- 
ciones i he visto que las sumas pagadas por 
este capítulo no suben sino a un millón trein 
ta i nueve mil pesos, i nada mas.

De modo que en realidad los sacrificios que 
ha hecho hasta ahora el Gobierno para adqui 
rir estas cincuenta mil hectáreas, no suben a 
cuatro millones de pesos, como han dicho los 
honorables Diputados interpelantes, sino a un 
millón treinta i nueve mil pesos.

Ahora, señor Presidente, ¿se puede llamar' 
sacrificio de dinero a esta inversion?

El Fisco no ha arrojado a fondo perdido 
este millón de, pesos, sino que ha adquirido 
con él estas cincuenta mil hectáreas de torre 
nos; ha cambiado un millón de pesos en 
dinero por un millón de pesos-en tertenos 
que siguen siendo de su pi opiedad. I este 
millón de hoi, puede transformarse con el 
trascurso del tiempo, debido al aumento del 
valor de la propiedad, en muchos millones 
de pesos, sobre todo si la industria siderúr- 
jica sigue adelante, si los bosques son corta­
dos i los terrenos pueden ser entregados mas 
tarde a la esplotacion agrícola.

Tengo noticias de que las hectáreas de te­
rrenos entregadas a la Compañía en algunas 
partes, han sido tasadas en doce o quince pe­
sos cada hectárea.

Ahora, yo pregunto a los honorables repre­
sentantes de Valdivia si hai en toda la pro­
vincia alguna hectárea sin bosques que pueda 
ser avaluada en doce o quince pesos.

Cuando yo estuve allá, hice muchas pre 
guntas al respecto i me contestaron que los 
terrenos de regular calidad, sin bosques en­
cima, valían de quinientos a seiscifentos pesos 
la hectárea.

Cuando se entregan a esta industria hectá­
reas cubiertas de bosques por valor de doce o 
quince pesos cada una i que se van a recobrar 
al cabo de treinta años, con un valor de qui 
nientos a seiscientos pesos cada hectárea, me 
parece que el negocio es bastante claro para 
el Fisco.

El señor Frigolett.—Cómo la hora dé los ih 

cidentes se está ocupando en una materia que 
ocupa la orden del dia, i como hai algunos asun­
tos de importancia que tratar dentro de los in­
cidentes, me permito hacer .indicación para 
prorrogar por quince minutos la primera hora, 
con el objeto de tratar de algunas cuestiones 
de urjente necesidad.

El señor Puga Borne (vice-Presídente).— 
Hai oposición, honorable Diputado.

La Mesa ha recibido ya diversas peticio­
nes de oposición.

Puede continuar el Ir morable señor Cox.
El señor Cox Mendez.—Voi a hacer un 1¡. 

jero resúmen, señor Presidente, de las opinio­
nes que he vertido anteriormente, reforzán­
dolas un poco mas.

Para mi, señor Presidente, la verdadera 
confusion en que han incurrido los honorables 
Diputados interpelantes—confusion que yo 
me esplico, por otra parte,—consiste en que 
han prescindido en absoluto Sus Señorías del 
hecho de que aquí hai dos leyes en vijencia, 
la del año 1905 i la del año 1913. I cuando 
han hablado del contrato— lei del año 1913, 
han olvidado que la mayor parte de las con­
cesiones las tenia ya la Compañía en sus ma­
nos desde el año 1905, ántes que hacer el con­
trato de 1913.

De manera que, rescindido el contrato del 
año 1913, no tenia el Gobierno porqué pedir­
le cuenta a la Compañía de los bosques, de 
las garantías, de las primas de que estaba en 
posesión, en virtud de la lei del año 1905.

La lei del año 1905, a cuya dictation no 
contribuyeron sino intii pocos de los que hoi 
forman parte de este Congreso, entregó á la 
Compañía, sin imponerle obligation alguna,— 
ruego a la Cámara tome nota de este hecho, 
—la esplotacion de las ochenta mil hectáreas 
de bosques, la propiedad de las cien hectáreas 
de Corral, i primas i garantías sobre el capi­
tal que invirtiera.

En la lei del año 1905, la palabra «obliga­
ción» no está espresada en ningún artículo....

Lo údíco que se impuso a la Compañía en 
la leí del año 1905 fué que el establecimiento 
comenzase a funcionar ántes de los tres años 
siguientes a la entrega de los bosques i de los 
terrenos pára la ubicación del establecimien­
to. Si no lo hacia, la Empresa pagaba los cien 
mil pesos de garantía que estaba obligada a 
constituir. Como el establecimiento comenzó a 
funcionar dentro de esto plazo, la Compañía, 
en virtud de la lei del año 1905, quedó por 
treinta años en posesión tranquila i lejítima 
de las hectáreas de bosques, de las hectáreas 
de Corral i de todos los derechos qué la lei le 
otorgó.;.
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Es en el momento en que se habla de ga­
rantías del capital, de pérdidas posibles, es 
cuando aparece la ob’igacion,—no hai otra 
palabra como decirlo,—él deber de producir...

J’< ro, repitó, no se usa nunca la palabra 
obligación. Es el artículo 6.°, redactado en tér­
minos confusos, en qué se habla de «-un esta­
blecimiento que produzca», el que dió oríjen 
a las primeras confusiones, a los primeros con 
tratiompos i choques de esta Compañía con 
el Gobierno.

El artículo 6.° autorizó al Gobierno para 
pagar ciertas garantías a un establecimiento 
que produzca tantas ó cuantas toneladas de 
fierro.

Cuando se llevó a la práctica esté artículo, 
cdando se vió que la Compañía no habia pro 
ducido i pidió que se le pagara la garantid, 
hubo Ministro que entendió que la lei lo au­
tor zaba para pagar la garantía con la Sola cir­
cunstancia de qué estuviera claramente esta­
blecida la inversion del dinero, aun cuando 
no hubiera producción efectiva..

I hubo abogados notables que opinaron en 
el mismo sentido, estimando que la Compa­
ñía podia requerir el pago de amortización 
por pérdidas, sin haber producido, siempre 
que estuviera bien establecida la inversion de 
fondos.

Siendo ésta la lei de 1905, cuando discuti­
mos la lei de 1913, el argumento principal en 
que nos apoyamos los que defendimos con ca 
lor esta última lei, fué el de la confusion que 
producía la redaciori de la lei de 1905, que 
permitía cobrar primas sin producir nada, i 
dijimos: ampliemos la garantía del artículo 6.° 
de la lei de 1905; pero de manera que no se 
puedan cobrar garantías si no hai producción. 
I aprobamos la lei en la forma de un contra­
to bilateral en que quedó establecido nuestro 
propósito, el fin que perseguíamos todos: que 
la Compañía no pudiera cobrar primas sin pro­
ducción electiva, con el solo antecedente de 
la inversion de su capital.

El primer artículo de la lei de 1913, dice: 
el Gobierno acepta ías garantías, i él segundo 
que la Compañía se obliga a producir.

Este es el verdadero espíritu de la lei.
Un contrato bilateral en qué no hai mas que 

dos téríninos: prbdubir fiara poder cobrar la 
garantía i cobrar la garantía si se ha produci­
do primero. Este és el verdadero objeto de 
eáta lei; evitar la confusion producida por la 
mala redacción de la lei de 1905. Pero esta 
lei no ha quitado a la anterior el carácter de 
lei de fomentó de una industria. Son leyes de 
fomento, tárito la léi de 1905 homo la de 1913, 

niaá alnpliadH i ifiás ¿l&rá que la pfimera.

No conozco en la historia de Chile, ni en la 
de ningún país de la tierra una lei de fomen­
to en que la producción sea obligatoria para 
la industria favorecida a pesar de los reveses 
i contingencias a que está espuesta toda em­
presa nueva en el país en que se ensaya.

Cuando un pais ofrece primas al estableci­
miento de una nueVá industria, si eSa indus­
tria no produce, la únicá sanción es lá que no 
se le paguen las primas ofrecidas.

Cuando hice por primera vez esta reflexiod, 
el honorable señor Ibáñez dijo: ¿i los bosques, 
i las hectáreas de terrenos de Corral i las 
primas?

Pero, señor Presidente, si estas cosas lás 
tiene desde hace ocho años la Compañía, en 
virtud de la lei del año 1905 i nó en virtud de 
la lei del año 19Í3.

Voi a insistir, señor Presidente, en que han 
olvidado que esta lei tiene et carácter dé lei 
de fomento, los honorable Diputados aboga­
dos que han atacado esta lei.

Estos abogados que han aplicado sú crite- 
Ho jurídico i la lente del derecho a una lei dé 
fomento, se han equivocado de una manera 
lamentable al estimar que una lei dé esta 
clase está sometida en todas sus partes a las 
pequeñeces i las minucias de la interpretación 
esclusivaménte jurídica...

Yo no quiero insistir mas sobre el particu­
lar: sé que la opinion está formada; pero como 
se trata de dar un voto, que podida ser en 
concepto de algunos contrario a una lei de 
la llepública, contrario a la Constitución mis­
ma, yo digo, por última vez, es un principió 
jeneral, que ninguna lei puede ser ¿erogada 
o modificada por un decreto... Cierto! Yó 
afirmo i adhiero a esa opinion, pero niego que 
el señor Ministro de Industria i Obras Públi­
cas, por su propia voluntad, hava invadido las 
atribuciones del Congreso, haya derogado o 
modificado una lei. No ha sido él quien lo ha 
hecho; fué la Compañía de los Altos Hornos 
la que renunció libremente los favores que el 
Gobierno le daba, i la leí quedó sin aplica­
ción... I al quedar sin aplicación la lei, el se­
ñor Ministro, como representante de la cosa 
pública, tomó nota lisa i llanamente de los ar­
tículos que quedaban sin efecto.

Luego el señor Ministro no ha invadido las 
atribuciom s del Congreso. Se trata solo de 
una renuncia libre de derechos que no puede 
prohibir nadie, sin tergiversar por completo 
el carácter de toda lei de fomento. Lo que se 
deja sin aplicación son cuatro o cinco artícu­
los de la lei. I el señor Ministro en su decreto 
títina nota de lo ocurrido; pero no deroga ni
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Vaya, pues, i diga que he estudiado a fon­
do la cuestión, que he dado un informe deta­
llado sobie el particular, i que encuentro que 
el decreto de 2 de mayo, no solo se confor 
ma a la lei i a 1a. Constitución, sino que, en 
caso que no lo hubiera dado, el Gobierno ha­
bría faltado... 1 pronunció un término jurídi­
co que no lecuerdo por el momento...

Habria incurrido en culpa lata, creo que 
dijo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ha lle­
gado la hora.

El señor Cox Méndez.—De modo que éstas 
tres opiniones jurídicas de abogados compe­
tentes están de acuerdo con la mía.

Yo soi médico, como lo recordó el señor 
Ibáñez, siento mucho no estar de acuerdo ni 
con 11 señor Ibáñez, ni con el señor Marchant, 
ni con el señor Arteaga; pero este doctor se 
felicita de que sus opiniones jurídicas con- 
cuorden exactamente con la de los abogados 
señores Aldunate Solar, Claro Solar i Miguel 
Luis Valdes.

Votaciones
El señor Balmaceda (Presidente).—Termi­

nada la primera hora.
Se va a proceder a votar los proyectos de 

acuerdo formulados en la interpelación sobre 
los Altos Hornos de Corral.

El señor Urrejola.—¿1 las indicaciones for­
muladas en la hora de los incidentes?

El señor Balmaceda (Presidente).—Se vo­
tarán después.

El señor Secretario.—Los proyectos de 
acuerdo diceu así:

Del seáor Marchant:
«La Cámara declara que el decreto número 

748 del Ministerio de Industria i Obras Públi­
cas de f ídia 2 del presento mes, que ha mo­
dificado sustancialmento i derogado numero­
sas disposiciones de las leyes de 31 de octu­
bre de 1905 i de 19 de febrero de 1913, ha 
debido recibir la sanción lejislativa para pro­
ducir sus efectos legales».

Del señor Vicuña Cifuentes:
«La Cámara, oídas las esplicaciones del se­

ñor Ministro, acuerda pasar a la órden del 
dia».

El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­
ponde vatar primero el proyecto de acuerdo 
del honorable Diputado señor Vicuña Cifuen­
tes.

El señor Arteaga..—Pido votación nominal. 
Votado el proyecto de acuerdo del señor Vi ■ 

cuña Cifuentes, fué apoobado por treinta i

modifica la lei: ella se modificó por obra de 
acontecimientos que nadie puede evitar.

A pesar de que estas cosas se se han pro 
sentado a mi espíritu con una claridad com 
pleta desde un principio, a pesar de que no 
han modificado mi criterio en nada las diser­
taciones jurídicas que aquí se han hecho, jor­
que no vienen al caso, porque esas disertacio 
nes jurídicas planean en el terreno del dere 
cho, pero sin tomar en cuenta el caso concreto 
en que nos encontramos, he ido a confortar- 
mi opinion con la de algunos abogados, cuyos 
criterios no están perturbados por la pasión, 
ni por el amor propio como puede estarlo el 
nuestro. Porque sucede que cuando un hom­
bre emite una opinion rara vez vuelve atras. 
El amor piopio le impide ver los otros aspee 
tos que siempre tienen todas las cosas...

Sin desconfiar de mi propio criterio, tenien 
do seguridad completa de que él iba a ser 
confirmado, consulté primero al abogado i Se­
nador por Aconcagua, señor don Luis Claro 
Solar, cuyo prestijio profesional me parece 
que no es discutible.

El señor Claro Solar, a quien llevé este mis­
mo libro en que están las dos leyes i el decreto 
del señor Ministro, estudió en el silencio de 
su gabinete las leyes de 1905 i 1913 iel decreto 
del señor Ministro, i me di jo que éste era com­
pletamente ajustado a la leí i a la Constitución, 
que era un acto de Gobierno que tenia el Mi­
nistro que ejecutarlo, dadas las circunstancias 
del caso.

Habiéndole rogado que me autorizara para 
que citara su opinion, a pesar de que es un 
poco desagradable para un hombre público 
del prestijio i nombre del honorable Senador 
esto de citar su opinion en las discusiones 
parlamentarias, me dijo que a él se le presen-1 
taban las cosas con tal clatidad que me autori 
zaba paia que dijera que ésa era su opinion. 

Después hablé largamente con el Presiden­
te del Senado, señor Carlos Aldunate Solar, i 
tengo la satisfacción de decir que don Carlos 
Aldunate Solar, que conoce las leyes, que las 
ha leido repetidamente i sabe sus artículos 
hasta de memoria, me dijo lo mismo que el se­
ñor Claro Solar.

I hoi he ido a consultar el caso con un ter­
cer abogado, el ex-fiscal de la Corte Supre 
ma, don Miguel Luis Valdes, quien me dijo: 
es probable que si usted va a citar mi opinion, 
lo primero que van a decir es que yo defiendo 
en un pleito a la Compañía de los Altos Hor­
nos; poro yo no soi hombre que le tema a los 
decires callejeros. No soi capaz de dar una 
opinion contraria a los principios jurídicos, 
por interes o por estar implicado en un juicio.
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ocho votos contra doce, absteniéndose de votar 
tres señores Diputados.

Votaron por la afirmativa los señe res:

Alessandri Palacios
Bahamonde Paredes
Barbosa Pereira Luis
Campillo Pereira Guillermo
del Canto Pereira Ismael
Concha Rivas Vicuña
Cox Méndez Saa
Chadwick Silva Matías
Fernández Subercaseaux
Forster Tagle Cárter
Huneeus Alejandro Undurraga
Huneeus Francisco Urzúa Rojas
Insunza Urzúa Jaramillo
Larrain Claro Valencia
Larrain José Manuel Vicuña Augusto
Lorca Vicuña Claudio
Mena Vicuña Ismael
Molina Joaquin Vicuña Cifuentes
Morandé Viel

Votaron por la negativa los señores:

Arteaga Molina Luis Adan
Espinosa Jara Ramírez Pablo
Frigolett Rodríguez Aníbal
Ibáñez Rodríguez Luis M.
Lira Urrejola
Marchant Veas

Se abstuvieron de votar los señores'.

Gómez García Zañartu Enrique
Puga Borne

Durante la votación:

El señor Fernandez.— Permítame fundar 
mi voto, señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Puede 
hacerlo el señor Diputado.

El señor Fernandez •—La interpelación que 
ha desarrollado el Diputado por Santiago, se­
ñor Marchant, lleva envuelta una idea de cen­
sura mas que de enmienda del procedimien­
to del Ministro, que él tacha de ilegal.

Esto mismo se desprende del proyecto de 
acuerdo que formuló como término de la in 
terpelacion.

Tiene, pues, una significación política, el 
voto propuesto por el honorable Diputado in­
terpelante, la cual refleja, sin duda, sobre el 
Ministerio.

Por eso hemos visto en una de las sesiones 
de la interpelación, que el señor Ministro del 

Interior manifestó que como jefe del Gabine­
te ligaba al voto de la Cámara la existencia del 
Ministerio.

En consecuencia, yo, señor Presidente, co­
mo miembro de un partido que tiene repre­
sentación en el Gobierno, i que sustenta como 
un principio de gran interes público la esta­
bilidad gubernativa, acepto la órden del dia, 
i voto que sí.

El señor Ibáñez.—Lamentando que la Ho­
norable Cámara, por una razon exclusivamen­
te política, vaya a sentar el mas grave prece­
dente que puede una Cámara sentar, cual es 
el de que un Ministro pueda derogar por un 
decreto una lei de la República, voto que nó,

El señor Larrain Claro.—Aunque la redac­
ción del decreto no me satisface, sin embargo, 
lo estimo beneficioso para el interes fiscal. Es 
tan trasparente, a mi juicio, el propósito que 
ha tenido el señor Ministro de consultar en 
todo moment.) el interes nacional, que no me 
atrevo a votar nada que signifique una censu­
ra para Su Señoría, i voto que sí.

El señor Lira.—Nó, señor; i siento que se 
hayan atropellado los principios legales.

El señor Molina (don Luis Adan)—Hoi se 
falta a la lei con buenos propósitos; mañana, 
se puede hacer con malos fines...

Respetuoso como soi de la lei, sin reticen­
cias ni contemplaciones, voto que nó.

El señor Palacios.—Voto que sí, por las ra­
zones que ha dado el señor Larrain Claro.

El señor Urrejola—Nó, señor Presidente, 
pero sin darle a mi voto carácter político.

El señor Huneeus (don Francisco).—Señor 
Presidente: el decreto de 2 de mayo consa­
gra las renuncias hechas por la Sociedad de 
los Altos Hornos, a las primas i garantías que 
le ofrecian las leyes del 905 i del 913.

El Estado no ha perdido, por ese decreto, 
ninguno de sus derechos; si tal cosa se hubie­
re pretendido, ese decreto carecería de efica­
cia i de valor en esta parte.

Entre tanto, debido a la acción tesonera i 
patriótica del Ministro señor Zañartu, ha me­
jorado en forma considerable e indiscutible 
la situación del Fisco frente a la Sociedad.

En consecuencia, voto que sí.
/ espues de la votación:
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Se va a votar ahora la indicación del honora­
ble señor Urrejola.

El señor Secretario.—Es para eximir del 
trámite de Comisión el proyecto que autoriza 
la inversion de trescientos mil pesos en aten­
der a los damnificados de los últimos tempo­
rales de Valparaiso, i en la reparación de los 
cauces destruidos.
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El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no se pide votación, se dará por aprobado.

El señor Larrain Claro.—Pido que se vo­
te, señor Presidente, i anuncio desde luego 
que votaré en contra, porque creo que es un 
asunto que necesita mayor estudio. Esperemos 
que el honorable señor Ministro traiga mayo 
res datos a la Comisión.

En dias pasado se votaron cincuenta mil pe­
sos para los damnificados del incendio de Val­
paraiso, i resultó que la gran mayoría de los 
damnificados eran personas pudientes, i las 
autoridades no saben cómo distribuir los fon­
dos.

El señor Arteagá.—Creo que no hai nin­
gún inconveniente para acordar la exención 
del trámite de Comisión, ya que en el curso 
del debate el honorable señor Ministro i los 
honorables Diputados que patrocinan este pro­
yecto, podrían dar las esplicaciones del caso i 
aclarar las dudas que se suscitaran.

Votada la indicación, fué rechazada por 
veintinueve votos contra veintiuno, habiéndose 
abstenido de votar un honorable Diputado.

Durante la votación:
El señor Frigolett.—Sí, señor, lamentando 

que no nos haya permitido usar de la palabra., 
porque yo habría demostrado cómo la misma 
ciudad de Valparaiso habría podido propor­
cionar los fondos necesarios para los fines que 
se splicitan.

El señor Palacios.—Puede hacerlo Su Se­
ñoría en la discusión del proyecto.

Después de la votación:
El señor Secretario.— El señor Veas ha 

pedido segunda discusión para la indicación 
del honorable Silva Somarriva para eximir del 
trámite de Comisión el proyecto que establece 
que se requiere una lei para construir ferro­
carriles internacionales.

El señor Balmaceda (Presidente). - Queda­
rá para segunda discusión.

Acusación al Ministro de Industria i Obras Públicas
El señor Balmaceda (Presidente).--Entran­

do en la orden del dia, corresponde ocupaise 
de la acusación formulada contra el honorable 
Ministro de Industria i Obras Públicas.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—La acusación formulada, 
honorable Presidente, por supuestas ilegali­
dades del decreto de 2 de mayo, está basada 
en la interpelación que la Honorable Cámara 
ha venido discutiendo por largo espacio do 
tiempo.

En el curso de este debate, he dado todas

las razones que tengo para creer, como sigo 
firmemente creyendo, en la absoluta legalidad 
del referido decreto, opinion que la Honora­
ble Cámara ha confirmado con la votación 
que acaba de tener lugar.

Por esta razon, creo escusado entrar de nue­
vo a este debate La Honorable Cámara tiene 
elemento: bastantes para pronunciarse sobre el 
fondo de esta acusación.

El señor Arteaga.—Es de necesidad, señor 
Presidente, insistir sobre la materia de esta 
acusación, despues del voto que en estos mo­
mentos ha dado la Cámara. Lo haré en mui 
breves términos, pero que serán los indispen­
sables para insistir acsrca de la gravedad de 
la absolución que la mayoría de gobierno se 
propone otorgar al Ministro responsable i 
acerca del error con que la Cámara piensa que 
el rechazo, ya cometido, de la interpelación 
implica lójicamente el de la acusación.

No ha de confundirse la acusación que el 
Diputado por Co'lipulli se vió en el deber 
constitucional de formular, con la interpela­
ción que precedió a ella.

La interpelación ha sido, por decirlo asi, la 
indagación previa hecha al rededor del decreto 
de 2 de mayo. Podríamos, valiéndonos de una 
comparación bastante aproximada en este caso 
decir que el debate abierto alrededor de la in­
terpelación correspondió a las dilijencias inda­
gatorias de un sumario, i que la acusación 
corresponde al aspecto de plenario en la in­
vestigación del hecho.

La propia Constitución es el Código que 
regla las acusaciones a los Ministros, al paso 
que solo el Reglamento considera las interpe­
laciones a los mismos.

No dede confund rsé un medio de simple 
amonestación, de fiscalización meramente po­
lítica i administrativa, cual es la interpelación; 
un procedimiento nada mas que reglamentario, 
de pura disciplina de los partidos cerca del 
Gobierno, con el procedimiento fundamental 
de la acusación, estatuido en la Carta que or­
ganizó esta República de Chile, incorporado 
en ese conjunto de artículos de base sobre los 
cuales se asienta el edificio institucional de 
nuestra democracia

La Carta, en tratándose de las acusaciones 
a los Ministros de Estado, conceptuó indis- 
pensab’e descender de su rol da código polí­
tico fundamental, abandonar el método sin­
tético en que de ordinario se informan las dis­
posiciones de una Constitución i entrar en re­
glamentaciones que serian, al parecer, mas 
propias de ordenanzas internas de una corpo­
ración. Pero obró así movido del respeto a 
los grandes principios.
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De allí que nuestro Código Político consa­
gre diez artículos, del 83 al 92, a esta materia 
de las acusaciones a los .Ministros de Estado.

Contiene la Constitución las roas minucio­
sas disposiciones al respecto. Por la inversa, 
nuestro Reglamento interno consigna solo 
dos o tres artículos respecto de las interpela­
ciones: 118 a 121.

Solo un error profundo de concepto puede 
inducir a la confusion de una con otra faz de 
este negocio de los Altos Hornos de Corral, 
imajinando la fácil mayoría de la Cámara que, 
con el voto emitido acerca de la interpelación, 
que es un asunto bien diverso i enormemente 
ménos considerable que el de la acusación, es 
ta última se convierte en cosa baladí i puede 
decidirse a ojo? cerrados, con el mismo instin­
to de la política de utilidad de los grupos que 
gozan el Gobierno.

Señor Presidente, en el curso de la esposi- 
cion que hice en las sesiones de 18 i 19 
del presente dejé patentizada,—a la luz de 
hechos que no era posible desconocer, porque 
como hechos están reconocidos, i sobre ía base 
de antecedentes que constan de una documen­
tación oficial i que son, por lo tanto, irredar­
güibles e indiscutibles—, dejé establecida en 
tónces, digo, la violación de determinados pre 
ceptos de la Constitución, del Código Civil, de) 
Código de Minas, del Código Penal i del Códi­
go de E’rocedimiento Penal.

Es indispensable, para apreciar negocios de 
esta clase, como la acusación de un Ministro 
de Estado abandonar por un momento los mé 
codos corrientes, los métodos demasiado huma­
nos que los hombres tenemos, de ordinario, 
para juzgar nuestros propios actos, para juz­
gar los actos ajenos, para apreciar los actos 
del Gobierno.

Es indispensable, cuando se trata de los 
grandes principios sobre los cuales se funda­
menta la organización de un pais, abandonar, 
por completo, toda consideración personal, co­
locarse encima del aprecio o desprecio a los 
individuos, de un modo absolutamente ajeno 
a todo concepto que diga relación con el per­
sonaje A o con el personaje B o con nuestra 
propia individualidad.

En este caso de la acusación se trata, única­
mente, pero, sí, precisamente de la tutela, de 
la tuición que a la Cámara incumbe, por ha 
berle a ella atríbuido la Carta Fundamental 
esta función, de velar por el cumplimiento que 
a las leyes debe prestar el Poder Ejecutivo, 
de lo cual responde, para los efectos de la fis­
calización i ajusticiamiento parlamentarios, el 
Ministro de Estado que ejecutó tal o cual acto 
de gobierno.

Desde este punto de vista la Cámara debe 
persuadirse de la grave situación que está lla­
mada a resolver. No se trata de un mero asun­
to administrativo; no se trata de un negocio 
cuya solución pueda subordinarse a conside­
raciones personales.

Tampoco se trata de un negocio cuyo des ­
enlace pueda depender de consideraciones par­
tidaristas. Los partidos po’íticos no tienen ra­
zon de existencia en un pais sino como sim­
ples órganos instatuidos voluntariamente por 
los hombres ilustrados para servir el Ínteres 
público. Los partidos no tienen en si mismos 
un objeto propio; jamas pueden invocar los 
programas de su bandera para anteponerlos 
al bien público.

Nó: ellos son simples medios de consecu­
ción del bien del pais; i la espresíon mas alta, 
la forma mas gráfica, la manifestación mas 
tanjible, en que puede concebirse i en que a 
la vez se presenta a la vida de los hechos, el 
interes público en un pais republicano, cons­
titucional, representativo, democrático, es el 
Derecho.

Desde el instante en que la base del derecho 
desaparece, se ha desplomado toda la estruc­
tura en que descansa la «rganizacion de un 
pais.
*Si el poder público, llámese Ejecutivo o llá­
mese Congreso, no respeta el derecho; si ese 
poder público permanece impasible ante las 
mas graves violaciones del derecho, todos los 
vínculos de persistencia del orden social que­
dan laxos i aun rotos por el hecho mismo.

Si hoi sé deroga una lei por medio de un 
decreto, si hoi se violan tales o cuales dispo­
siciones del Código Penal por el acto de un 
secretario de Estado, mañana ese mismo fun­
cionario u otro que le suceda, por otros de­
cretos espedidos por el Ejecutivo, reincidien­
do en ese error de invadir las atribuciones de 
los distintos poderes públicos, podrá también, 
por medio de un decreto, suspender el cum­
plimiento de un fallo judicial, haciendo desa­
parecer así, en el hecho, en la vida del pais, 
la administración de justicia. I podrá también, 
por medio de un acto político, por medio de 
un otro error o de un absurdo usurpar atribu­
ciones del Poder lmjislativo.

Por el temor, ante la sospecha de eventua­
les violaciones que, al ser tales, no son com­
parables a los delinquimientos consumados del 
actual Ministro, señor Zañartu; por simples es- 
pectativas de que Jas leyes iban a ser violadas; 
de que la lei de contribuciones podría ser pro­
rrogada en el hecho, sin la anuencia del Con­
greso, en vista de la opinion del Congreso; de 
que la lei d.e presupuestos podría ser prorro­
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gada en el hecho, sin intervención del Con­
greso, por igual causa i aun cuando ni lo uno 
ni lo otro eran hechos realizados, sino tan solo 
conjeturas i previsiones, este pais, en media­
dos de 1890, se sintió de tal manera sacudido 
i alarmado ante el peligro de la majestad de 
la lei, qué se trasformó en un hervidero i, por 
último, se lanzó a la revolución del 91 para ha­
cer caer al Presidente Balmaceda.

Hoi, los tiempos han cambiado de tal mo­
do que, no ya ante la amenaza de la viola­
ción de las leyes fundamentales, sino ante el 
hecho consumado, si el pais se alarma, en 
cambio, los hombres dirijentes del Gobierno 
i los representantes del pueblo en la Cámara 
permanecen impacibles...! Una nube de ofus­
camiento perturba la clarovidencia a que está 
obligado todo hombre que interviene en la 
jestion de la cosa pública. Esa clarovidencia 
es el primer requisito, el primer deber de todo 
ciudadano que asume las funciones del Go­
bierno. Hoi, ante los escandalosos hechos con­
sumados, la Honorable Cámara, como acaba 
de manifes tarlo por el voto de mayoría re­
caído en la interpelación, no comprende cuál 
es la entidad del asunto que está llamada a 
encarar. La Cámara no pesa la suma de res­
ponsabilidades que gravita sobre ella; la Cá­
mara no calcula las consecuencias que de ello 
podrán resultar, tarde o temprano, mas bien 
temprano que tarde, en la vida normal d i esto 
pais.

Señor Presidente, si hoi se viola el derecho 
i la Cámara consagra la inmunidad de esta 
violación, mañana ¿en virtud de qué princi­
pios, en vistud de cuál autoridad moral—que 
sin autoridad moral i sin principios no hai 
imperio para las leyes de un pais—podria el 
Poder Público reclamar de los ciudadanos el 
cumplimiento de las leyes i el respeto del 
derecho?

¿Por qué mañana los hombres que cruzan 
por la calle noíendrian la facultad de ape­
drear i desvalijar a cualquier hombre, cuando 
es esto una violación de la lei como cualquie­
ra otra de las que el Gobierno comete i la Cá­
mara aplaude?

¿Por qué mañana los muchachos de un co- 
lejio permanecerán sometidos a la disciplina 
i no mantearán i darán capote a los profeso­
res i al rector?

¿En virtud de qué principios no lo harían, 
si el mas imponente, el de la autoridad i ma­
jestad de la lei i el respeto que todos le de­
bemos, queda abrogado por el voto de la Cá­
mara?

No es posible olvidar que ésta es la mas 
resbaladiza de todas las pendientes en que

un Congreso puede lanzarse, la de omitir el 
cumplimiento de sus obligaciones en los casos 
mas graves i en los casos mas claros.

No se trata hoi de condenar al señor Minis­
tro de Industria. El tribunal llamado a juz­
garlo, que seria mas tarde el Senado, cumpli­
dos los trámites constitucionales, podrá absol­
ver a Su Señoría si justificare haber procedido 
de buena fe; pero esta Cámara, que está lla­
mada a pronunciarse, no sobre el fondo del 
negocio, sino a velar, en este caso, por los fue­
ros, por el título colorado del imperio de la lei; 
esta Cámara, que solo debe decir hoi si admi­
te o nó a examen la proposición de acusación, 
no puede hacer, de este grave negocio, un 
negocio insignificante; no puede subordinar 
un deber constitucional a una consideración de 
partido o de persona; no puede negarse al es­
tudio e investigación de hechos delictuosos 
que se presentan rodeados de los claros i au­
ténticos documentos de prueba.

Cumplo yo con el deber que me incumbe 
de llamar la atención déla Cámara acerca del 
verdadero aspecto que tiene el negocio.

La Cámara carece de antecedentes, la Cá­
mara carece de todo elemento inductivo, no 
digo a plena prueba, pero ni aun de simples 
presunciones, para poder destruir, para revo­
car a duda la base de la acusación que formulé.

En estas condiciones la absolución, que, 
con lijereza i prescindiendo de todos los ele­
mentos de convicción que existen, quiera la 
Honorable Cámara dar al señor Ministro, im­
portará, junto con la impunidad ministerial, 
la acusa-cion que la Cámara se hace a sí mis­
ma i para ante el pais.

El señor Balmaceda (Presidente)—Cerra­
do el debate.

.Se va a votar si se admite o nó a examen 
la proposición de acusación.

El señor Urzúa (don Oscar).—Pido vota­
ción nominal, señor Presidente.

En votación nominal, la Cámara acordó, por 
cuarenta i dos votos contra tres, i habiéndose 
abstenido de votar cuatro señores Diputados, 
r. o admitir a exámenla proposición de acusa­
ción.

Votaron por la afirmativa los señores:
Arteaga Frigolett
Bañados

Votaron por la negativa los señores'.
Alessandri Concha
Balmaceda Costa
Barbosa Cox Méndez
Del Canto Chadwick
Claro Lastarria Fernández
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Se abstuvieron de votar los señores:
Ibáñez Villegas
Marchant Zañartu Enrique

Fórster Rodríguez Aníbal
García de la Huerta Rodríguez Luis M.
Gómez García Saa
Iluneeus Alejandro Silva Somarriva
Huneeus Francisco Silva Matías
Insunza Silva Coi tés
Lariain Claro Subercaseaux
Larrain José M. Tagle Cárter
Lorca Unduiraga
Mena Urzúa Rojas
Molina Joaquin Urzúa Jaramillo
Morandé Valencia
Paredes Vicuña Claudio
Pereira Ismael Vicuña Ismael
Fuga Borne Vicuña Cifuentes
Rivas Vicuña Viel

Durante la votación:
El señor Fernandez.—Considerando, señor 

Presidente, virtualmente juzgada la acusación 
con la votación anterior, voto que nó.

El señor Frigolett.—Recordando, señor 
Presidente, el préstamo a la Casa Granja, que 
el señor Ministro de Industria, entónces Di­
putado, impugnó como una medida ilegal, i 
recordando la ciueldad con que el honorable 
señor Zañartu atacó a su correlijionario el ex- 
Ministro de Industria i Obras Públicas, señor 
Fei nández por un decreto de éste, voto que sí.

El señor Silva Cortés.—Señor Presidente: 
en la votación de la orden del dia que puso 
término a la interpelación, yo no pude tomar 
parte, porque estaba pareado con un honora­
ble Diputado cuya opinion sobre el decreto 
del 2 de mayo era contraiia a la mia.

Del atento estudio que hice de la mateiia, 
resultó mi convencimiento de que ese decreto 
contiene disposiciones que están reservadas al 
Poder Lejislativo.

Ahora se trata de una acusación, facultad 
que corresponde a la Cámara en casos de gra­

ves delitos que cometa un Ministro de Esta­
do. La Cámara puede o no acusar, según sea 
ía intención i las circunstancias de culpabili­
dad del Ministro.

En el caso concréte que nos ocupa, yo creo 
que el señor Zañartu, Ministro de Industria, 
Obras Públicas i Ferrocarriles, procedió de 
buena fe, trató de servir al pais i fué mal in­
formado en orden a la cuestión constitucional 
i a la naturaleza de las deposiciones de dos 
leyes vijentes.

Voto, en consecuencia, al tratarse de la acu­
sación, que nó; i declaro que hablo en mi es- 
clusivo nombre.

El señor Bañados.—Yo tengo un alto con­
cepto del señor Ministro de Industria i Obras 
Públicas; pero consecuente con las ideas que 
he sostenido en esta Honorable Cámara, cuan­
do, a mi vez, yo he acusado, voto que sí.

Después de la votación:
El señor Balmaceda (Presidente).— La lio 

norable Cámara acueida no admitir a examen 
la proposición de acusación.

Policía sanitaria animal
El señor Balmaceda (Presidente).— El pri­

mer proyecto de la tabla en que corresponde 
ocuparse, es el relativo a policía sanitaria 
animal.

El señor Secretario empieza a leer el infor­
me de la Comisión.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
número.

Después de cinco minutos:
El señor Balmaceda (Presidente). —Se ha 

llamado durante el tiempo reglamentario, i 
no habiendo número en la Sala, se levanta la 
sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cebda,
J efe de la Redacción.


